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INTRODUCCION 

Analizando la esencia de la vida del hombre en la sociedad, 

no se puede menospreciar las leyes generales de la actividad 

psicológica de los hombres. Como es sabido, la actividad real 

de las gentes no existe sin emociones y mucho menos sin con­

ciencia, la vida no es una contemplación pasiva, sino un proce-

so activo. El hombre no es indifrente al medio ambiente que 

lo rodea, no es impasible en el proceso de conocer las gentes, 

los , i 
fenomenos y objetos con los cuales les toca entrar en 

contacto. En! todas y en cada una de las manifestaciones del 

hombre, muestra su conciencia, su actitud y por ella se le 

puede conocer¡.

Por todos los anteriores planteamientos es por lo que se dice, 
¡ 

con razón, q�e la conciencia individual se educa en el ambiente 

social·. • • Los hombres desarrollan su producción material y 

su contacto material, cambian a la par con esta realidad suya, 

también su pensamiento y producto de su pensamiento. No es 

la conciencia la que determina la vida, sino la vida la que 
1 

determina la !conciencia 

Una de las a�tividades más importantes y altas de la conciencia 



es aquella que se refiere a la actividad política; por cuanto 

en esta actividad, el hombre pone de manifiesto todo su capaci­

dad mental, toda su cohesión social, y sobre todo la escala 

de valores de que hace gala. 

Es en práctica política en donde el hombre mostrará su egoísmo 

o su humanismo, su deseo de servir a la humanidad o por el

contrario su aspiración de valerse de ella para conseguir 

sus intereses individuales. Si ejerccita el libre uso de su 

conciencia o si por el contrario la tiene domesticada, alienada 

hipotecada o simplemente carece de principios. O lo que sería 

peor, es un ansioso de poder, avasallador de la dignidad humana 

que utiliza las armas, cualesquiera que estas fueran para 

amedrantar, dominar o subyugar la lilbertad de conciencias. 

En este trabajo, de grado para titularme en DERECHO, estoy 

intentando, con todas las limitaciones del caso,perotambién con 

toda la voluntad y el deseo infinito de superarme,bosquejar un 

análisis de la realidad política colombiana para relexionar 

acerca de la libertad de conciencia y la política, interrelacio 

nando ambas variables para demostrar. que en nuestros país, 

a pesar de la Democracia, la libertad de conciencia ·es un 

mito. 



l. FORMULACION DEL PROBLEMA.

El problema del hombre, su vida, su actividad y su lugar en la 

sociedad, durante cientos de años ha · sido el centro atención 

de la ciencia. Este problema ocupa un lugar especial en la 

lucha secular entre el materialismo y el idealismo, entre 

la visión cientifica y la visi&n idealista del mundo. Los 

diferentes enfoques de los problemas que tratan de la existen­

cia hu�ana, propuestos por estos filtimos conducen a soluciones 

diferentes. 

El hombre es la formación más complicada de la naturaleza para 

comprender la esencia de su existencia, es necesario contem­

plarlo desde todos los aspectos en relación con la ciencia 

y la sociedad. Pero al estudiar al hombre no podemos, de ningu­

na manera, dejar por fuera del análisis su conciencia, por 

cuanto ella le es consubstancial, y no es cosa distinta de 

él. Puede definirsela como la forma superior, propia tan sólo 

del hombre, del �eflejo de la realidad objetiva. La conciencia 

constituye un conjunto de procesos psiquicos que participan ac­

tivamente en el proceso que conduce al individuo a comprender 

el mundo objetivo y su ser personal. Surge en relación con el 

con su actividad en la esfera de la prodcción social y se halla 



indisolublemente ligada a la aparición del lenguaje, que es tan 

antiguo como la conciencia. Unicamente en el proceso del traba­

jo, en las relaciones sociales que los hombres establecen entre 

sí, llegan a hacerse cargo de las propiedades de los objetos, 

a descubrirlas, a darse cuenta de su propia relación_ con el me-

dio circundante, a destacarse de este último, a organizar 

una acción orientada sobre la naturaleza con con el fin de 

subordinarla a las propias necesidades. De ahí que la concien­

cia sea un producto del desarrollos social y no exista al 

margen de la sociedad. El pensamiento abstracto y lógico, 

vinculado al lenguaje, no sólo permite reflejar el perfil 

externo,· sensorial de los objetos y fenómenos, sino, además, 

comprender su alcance, sus funciones y su esencia. Sin la com­

prensión y sin el saber que están unidos a la actividad histó­

rico-social y al lenguaje humano, no hay conciencia. 

Si nos adentramos al análisis de la conciencia y la particpa­

ción política de los hombres en torno al ejercicio del poder, 

encontramos dos facetas: De una parte, la política no se 

ejerce por sí sola, ella se manifiesta en la práctca, por 

la acción. que desarrollan los hombres alrededor del poder. 

Ninguna de estas acciones queda en el vacío, antes por el 

contrario, encuentra receptores en los que se produce un cambio 

de actitud o de conducta como consecuencia de un estímulo

externo; más estrictamente, tenernos que toda acción política 



proveniente de una voluntad general o individual tiene grandes 

efectos sobre las conciencias individuales y sobre la concien­

cia de las clases sociales en general. De otra parte el deseo 

de los hombres· por el poder ha motivado, a través de la histo­

ria, la realización de actos delictivos y criminales de la 

mvariada magnitud. La riqueza y el dominio sobre la voluntad 

ajena lo justifica todo, y es que con estos poderes entre 

manos se pueden borrar los peores ilícitos y hasta "laYar 

conciencias". Estos estratégicos mecanismos para obtener el 

poder siguen imperando hoy en día en la casi totalidad del cam­

po político, esto es, sin variar mucho en sus características 

de astucia, sutileza, hipocresía y coacción. El infinito deseo 

egocéntrico de los partidos y caudillos que prsiguen el poder 

ocasiona en los incautos prosélitos un desfase político-social 

en la medida en que se las ha conquistado o arrastrado despo­

jándoseles de la comprensión de sus verdaderos intereses y �e­

cesidades como elementos integr��tes de una clase social de por 

sí desposeída de las condiciones básicas de vida y a la cual 

s� le resta ahora las condiciones para reconocerse, unificarse 

y actuar políticamente desde sus propios intereses de clase. 

La Conciencia, se ve amenazada, no ya por el tipo de educación, 

la propaganda, y los medios masivos de comunicación, sino tam­

bién y constantemente por la presión política. El individualis­

mo y el manejo del ego, es aprovechado por los distintos grupos 



p o 1 í t i c o s h a s t a e 1 •P un t o d e q u e 1 a g e n t e e s c u ch a 1 o s o f r e c i -

mientas particulares anteponiéndolos a los problemas de la co­

munidad. muy a pesar de que el pueblo logra identificar la 

manipulación de que es objeto, a la hora de escoger cede: un 

voto a cambio de algún beneficio particular en síntesis' 

desde la compra dire�ta de votos en las elecciones, pasando por 

el ofrecimiento de trbajo,continuidad en el empleo, y favo�es 

personales, hasta llegar al obsequio de licor y comida en 

el día de las elecciones, hacen parte entre otros de los muc�os 

mecanismos utilizados por los políticos a manera de presión 

sobre· las clases populares para alcanzar el poder. 

En asuntos electorales, en las campañas electorales y en sus 

resultados, es mas efectivo el poder del dinero que la voluntad 

�opular. Nuetsro trabe.jo de Investigación, que nos permitirá 

optar al título"de ABOGADO,nos interesa analizar esta subyuga­

ción de la voluntad popular; es decir: ¿ C6mó la presión polí­

tica ocasiona perturbaciones sobre la conciencia de clase?, 

¿ Por qué se impide una efectiva y real acción en lo que se 

refiere a la participación de los sectores populares?. 

¿ Cuáles son los procedimintos para consecución de votos que 

pueden señalarse como engañosos e ilícitops?. Qué posibilida-

des existen para que se tome verdadera conciencia 

evitando esta manipulación política?. 

del problema 



2 DELIMITACION 

2.1 DELIMITACION TEMPORAL : 

La historia está plagada de dominación y manipulación; la 

vida de la humanidad misma escá llena de violencia, de una 

clase sobre otra, de unas razas- sobre otras, de unos pueblos 

en contra de los otros de los ricos contra los pobres, de 

los poderosos contra los débiles, de los mejor dotados por la· 

naturaleza en contra de los menos fuertes; es casi una constan­

te Universal. Nuestro país, que vive una violencia enraizada 

desde cuando los españoles hundieron sus garras en el territo­

rio patrio, no se escapa de e E te fenómeno. Sin embargo, para 

ser posible y concreto nuestro esti.:dio, identificaremos tres 

períodos : 1946 a 1957; 1958 a 1980 y 1982 a 1988. 

2.2 DELIMITACION ESPACIAL. 

Las relaciones que aparecen en los diversos grupos políticos 

la población electoral potencial y la sociedad misma, son 

el universo de nuestra investigación, en toda la geografía 

nacional para concretarnos en encuestas realizadas en la ciudad 

de Barranquilla, y en algunos municipios y aún en poblacio:ies 

rurales, centr�ndonos en los sectores populares, básicamente. 



3. JUSTIFICACION

El hombre es un "ZOON POLITIKON", afirmaba el clásico Aristó­

teles en su archifamosa Política, y Platón, en su también obra 

clásica La república, decía que "El principal de los abusos 

es la ignorancia e incompetencia de los políticos. Los artesa­

nos tienen que conocer sus oficios, pero los políticos no 

saben nada de nada como no sea el arte innoble de adular a 

la gra bestia". Por Ello, y por tratarse de una temática, 

que no por vieja ha dejado de ser importante, y mucho menos 

ha dejado de ser interesante, no sólo por lo que sus resulta­

modifican , beneficiado o perjudicando a la sociedad, creemos 

que se justifica una investigación en la que podamos buscar, 

interpretar, y analizar, en tres períodos contemporáneos de 

la historia de la Patria, las diversas m,aneras, formas y 

consecuencias que ha traído la dominación, manipulación y 

troquelamiento de la conciencia ciudadana a través de la prác­

tica política. 

Desde el punto de vista del Derecho, ciencia o disciplina 

si se quiere, que nos interesa, pues en ella nos centrare 

mas profesionalmente, el tema se justifica, por que pone a 

prueba por un lado la voluntad de los legisladores, por los 

menos teóricamente, y por otro la desgarradora realidad políti­

ca de avasallamiento que, desafortunadamente ponen en práctica 

los mismos legisladores. 



4. OBJETIVOS

4el. OBJETIVO GENERAL. 

Demostrar de qué manera la presió política ejercida sobre 

los sectores populares, incide negativamente en el ejercicio 

de las libertades de conciencia y sufragio y hacen que la 

democracia en Colombia no sea el reflejo de la voluntad popular 

4. 2. OBJETIVOS ESPECIFIC_OS : .---

Hacer unan§lisis histórico de las amneras como se ha impedido 

la formación y el libre ejercio de 1 conciencia en losrectores 

populares, permitiendo que salgan elegidos representantes 

distintos a los de su clase y posición. 

Hostrar el car§cter indebido, cuando no ilícito de los procedi­

mientos empleados por los candidatos y sus cuadros, y cÓJ10 

estos procedimeintos impiden la solución de las m§s grandes 

necesidades sociales. 

Explicar, las razones, sociales y jurídicas por las cuales 

la manipulaci§ción electoral des�ruylos principios democráticos 

y no rfleja los verdaderos intereses ni 

de las clases y sectores populares. 

las necesidades 



5. MARCO TEORICO. 

11 ·Es necesario examinar si quienes llegaron al poder se mantie­

nen por sí mismos o si dependen de los demás; es decir, si 

para dirigir su operación tienen necesidad de rogar o si pueien 

forzar 11
• Así escribió Maquiavelo en el siglo XV; hoy tal pre�i-

sa es necesaria, cuando se quiere conocer el carisma o el 

ánimo adverso que despier:ta un gobernante o un candidato a 

serlo. de todos modos, las personas y las organizaciones que 

buscan el poder emplean diversas clases de armas en la contien-

, 1 � . 1 
aa po itica. que el primero que llegó a ser rey fue un solda-

do triunfador;esta expresión sugiere que las armas militares 

son la fuente del poder y que este descansa fundamentalmente 

en ellas. La política no tiende a destruir los medios de 

violencia y las armas militares, sino a concentrarlas en manos 

del poder, retirándolas del alcance de los ciudad.anos. Nos 

encontramos pues, ante un poder único, armado en medio de 

un pueblo desarmado, situación que pone a este a merced de 

aquel . Por otra parte� el dinerb es un nuevo poder, la riqceza 

sirve para procurar los medios con los que se puede conquistar 

el poder, o conservarlo ■- El dinero permite comprar armas, 

conciencias, periódicos, canales de televisión, y hombres 

con sus conciencias • 

1.-DUVERGIERi,Maurice. Introducción a la Política. 
na 1918. pp. 172-212. 

5ª ed. Ariel. Barcelo-



La eficacia del dinero como arma política, se comprueba por 

el paralelismo existente en1:re la evolución 

de riqueza y la de las formis de autoridad. 

de las formas 

En lo que s.e refiere a cómo se da el proceso electoral en 

nuestro país, I-lario Latorre, decía en 1974 y acerca de las 

elecciones de 1968: Sorprende cuandc se baila en las eleccio-

nes o mejor, cuando se baila en una campaña electoral, la 

gente utiliza las elecciones para su propia diversión, se 

pres en tan las c omi 1 o na-s descomunales, de 1 os piquetes-le ch o nas 

y terneras inundadas de al.cohol. En las manifest�ciones apare­

cen los gritos de los vivas y los improperios, y se llenan de 

de colores , con banderas, insignias y colores, con su acompa-

3 
ñamiento de música y de cohetes como cualquier fiesta popular 

De otro modo puede decirse, que las elecciones, al ser creación 

de las élites del país, lo isrno que los partidos políticos, 

puede perfectamente ganar uno u otro partido, que lo importante 

es que no se pierda el botín. Tal y corno lo señala Luis Carlos 

Sachica: 11 De los partidos poli íticos colombianos, mientras no 

carnbién, y se monten únicamente sobre la pasión eignorancia po­

lares, mientras vivan los vicios del sufragio y su único fin 

sea la toma del botín presupuestal no tendrán estructura de 

parti.dos modernos y estarán expuestos al abandono de las masas 

3. LATORRE Mario. Elecciones 

Bogotá, Taller Unidas, 

y partidos políticos 

1974 p.p. 268-294. 

en Colombia 



desviadas hacia grupos que ofrecen una visión más real d.e 

su vida y prometen una actuaciór. más radical desde el 
¿_ 

poder • 

En el desarrollo de nuestra tesis obesrvaremos igualmente, 

que la mayoría de los electores desconoce los programas, des­

conoce difrencias partidistas y su particpación, cuando no 

va llena del interés personal o de grupo, si acaso tiende 

a defender un caudillismo, o tal vez al jefe para quien trabaja 

nada de filosofía, nada de acción programática, y mucho menos, 

nada de conciencia individual ni de clase. 

4. SACHICA,Luis Carlos.Constitucionalismo 

Bogotá. Tmis,1972. p.214. 

Colombiano,3 ª ed. 

.. 



6. HIPOTESIS

6.1 HIPOTESIS GENERAL 

La presi6n política trae como consecuencia negativa, para 

el elctorado de los sectores populares, la desfiguaraci5n en 

la forma·ci6n de su conciencia de clase y la obstaculizaci5n 

de una verdadera práctica política en tornoa sus intereses 

y necesidades de clase. 

6.2 HIPOTESIS DE TRABAJO 

El individualismo y el sectarismo producidos por el juego polí­

ticotico en los s ectores populares hacen que se pierda la 

iidentidad y la unidad que debe tenerse ante los intereses 

y problemas co□unit�rios. 

Los falsos ofrecimientos y las promesas. electorales adormece 

al pueblo obstaculizando la práctica política consecuente que 

debe efectuarse por el logro de sus reivindicaciones como 

clase. 

Los resultados de las elecciones no corresponden a la voluntad 

popular y al espíritu democrátrico a causa de la manipulaci5n 

ejercida por los grupos políticos durant el proceso electoral. 



7. 1.

7. METODOLOGIA

METODO 

La complejidad del fenómeno abordado, la necesidad de recurrir, 

más a los datos tomados de la realidad misma que de libros Y 

fuentesfuentes secundarias, es decir, el ir y venir de la 

teoría a la práctica hace que nos nuest:ro método de trabajo 

sea eminentemente dialéctico� aGn cuando parezca un contra 

sentido el examinar un sistema político, una democracia más 

formal que real y unas elecciones viciadas desde sus rapices 

hasta sus cosechas •. Para el_lo, se.rá. necesario. ,el .. análisis ,.la 

síntesis, la deducción, que nois permitirá con holgura, tratar 

los temas del estudio. 

7.2. TECNICAS 

Llamamos a sí a las herramientas de que nos valdremos para 

obtener las informaciones; ya hemos expresado que la realidad 

será nuestra guía por ello la observación directa, a través 

de entrevistas planificadas, encuestas directasy, también 

a través de la observacción indirecta es decir, de fuentes 

estadísticas, bibliografía especializada etc.,serán los elemen­

tos necesarios para el desarrollo de este trabajo de indagación 



l. ANTECEDENTES DE LA POLITICA ELECTORAL

PARTIDISTA EN COLOMBIA. 

1.1 UNA VISIUON DESDE LA IDEOLOGIA DE LOS PARTIDOS 

En un país que en más de siglo y medio de vida republicana 

no ha logrado un moderado equilibrio de tranquilidad política y 

social por un largo período de tiempo- a pesar de la aureola de 

estable democracia- es conveniente dar un Yistazo a las no 

muy lejanas distancias de su histori a política a la luz de las 

constituciones que la han regido, de las posiciones de los par-

tidos, del pensamiento de sus ilustres militares Y,, por supues-

to del actuar de su protagonista principal el pueblo. Este 

desequilibrio o malestar político-social se refleja con maycr 

intensidaden momentos po�ítico-coyunturales como son los debE­

tes electorales; sobre todo en los períodos constitucionales 

en el que el sufragio se ha hecho de modo directo por el elec­

tor primario y no por intermedio de asambleas o voto calificado 

Para que se estableciera definitivamente en el país la elección 

mediante el sufragio universal, consagrado por primera vez 

en la constitución en 1853, pasarán más de 80 años de debates, 

idénticos a los sostenidos entre José MB Samper y Miguel A.Caro

en el siglo pasado.Alega el primero criticando la constitución: 



. 
. 

Con estos artículos se decidían gravísimascuestiones y se 
modificaban bases muy fundamentales del derecho constitucio­
nal que había tenido la República desde 1810. En etecto, el 
sufragio restringido según la ideoneidad-consideraba Samper 
sufragio calificado ó idóneo el de aquellos ciudadanos que 
sabían leer y escribir y poseían propiedades o renta anual­
quedaría remplazado por lo que se llamabá el sufragio uni­
versal, institución que ponía el gobierno bajo la sola auto­
ridad del número , esto es, de muchedumbres incapace� de com­
prender y apreciar lasnecesidades de la República y de sus 
provincias.1 

e ' 

Caro le refuta diciendo q u e:"Ni la riq ueza ni la propiedad le 

parecían suficientes para haceT "sabio!! el hombre, ni el saber 

leer y escrib ir "estab lecían la línea divisora entre el hombre 

civilizado y el salvaje"2. La acojid2. que el sufragio u niversal 

hace un conservador c-0rno Cai-0,.no -es contradictor�a .. con.Bll pensa 

mi�nto si lo observamos des de su  concepción humanista de la per 

sonalidad;lo acojió sinceramente, establecien do claramente las 

fallas q ue adolece y la necesidad d e  corregirlas mrdiante u n  s i

terna d e  compensaciones son las cámaras 

No obstante estos aclaratorios debates µrornovidos al res pecto 

porCaro en la Asamblea Constituyente de 1886, prevalecieron las 

ideas de votos calif icados de Sarnper en .las elecciones de Repre 

sentantes y tan solo para corporaciones deartamentales·y rnu n ici 

pales votarían todos los ciu dadanos; adern�s, la constitución e ­

levó .los poderes a l  ejec utivo eleg i do mediante un elector por 

1- SAMPER,José Ma. citado por JARAMILLO URIBE, Jaime. Pensamiento colom­
biano en el sigle XIX. Bogotá, Ternis, 1980, p. 302.

2- CARO, Miguel A. citado en ibid. p. 320.



cada mil votos calificados- de manera tal que se garantizaba 

el triunfo del candidato oficial utilizando los diferentes 

mecanismo del sistema electoral y diversas formas de coacción 

y presión sobre votantes jurados o jueces e lec torales, solo 

de alta traición de impedir reunirse al congreso y de violencia 

electoral. Era en síntesis un sistema electoral destinado 

a conservar el poder en manos de los conservadores, llevando 

así al fracaso inicial a la Constitución como acuerdo de paz-

la prededen dos guerras civiles y numerosos levantamientos 

armados al excluir y limitar las posibilidades al liberalismo 

dejando el conrol del estado dispensador de cargos y prebendas 

en manos de un grupo cada vez más elistista o como decían 

en la época una compañía industrial en torno al tesoro 

pfiblico. En 1898 son frenadas las intenciones de José M. Marro-

q u í n d e. d a r c i e r t a p u r e za al s u f r a g i o en estas condiciones 

los sectores belicistas del liberalismo se imponen a los pacifi 

tas del partido iniciándose la sangrienta gurra de lao Mil 

días. Este era el terreno de los caudillos y de los caciques 

lugareños que se dieron allí donde el territorio fragmentado 

no alcanzaba a constituir un mercado nacional ni un estado 

que lo expresara y lo regulara • Esta fraticida guerra política 

y la terca combatividad de los caudillos provocaron la crisis 

que contribuyó a la separación de Panamá . Rafael Reyes ofrece 

a los liberales una reforma electoral que consagre los derechos 

de las minorías y les ofrece dos ministerios; en efecto la 



la reforma de 1910 hace de las elecci ones corporati vas algo 

mas representativo pero siguen las restri nci ones al derecho 

de voto de los ciudadanos aunque se ordenó u na reagrupación 

de las circu nscri pciones para garanti zar los derechos de la 

mi norías con el mantenimiento de u na hegemonía se hacia más 

difícil, pero la manipulación electoral se seguía ejerciendo 

co la determinación llde las circu nscripciones electorales 

la elaboración de las listas Ge los electores y la coacción 

de los votantes lo cu�l �x plica porque la oposición no podía 

a u n  g ra n  res ultado electoral y debió contentars e con algú n 

tipo de cureles por s u  minoría; esto indicaba que conti nuaba 

la tradición de f raude desde antaño araigada en los hábitos 

colombianos tal como lo sañala Migu�l Samper: 

Vivir a expensas del tesoro público paree� ser,sino la ú nica 

vía que tienen, a lo menos la mas facil y cómoda para sa 

lir de una situación que ha dejado de satisfacerios: la ca 

za de empleos s� convierte e::i la más persistente de las in 
dustrias. A esto pudiera agregarse que si el tesoro públi 

co no parece bien provisto, la caza de impuestos , de gajes 
extraoficiales y del sufragio popular convenientemente fal­

sificado, contribuiran a que tal industria se conseve flo 
reciente.3. 

3.SAMPER,Miguel A. citado en Ibid, p.320



Para 1910 el general Uribe uribe 4 habla del espectaculo de 

legiones de hombres validos. Sin profesi6n conocido a la espera 

de empleos con cuyas necesidades juegan para satisfacer apeti­

tos electorales ofreciendo al incauto un puesto burocrático. 

En estas circunstancia se obserbó cómo , en un gran espectaculo 

trágico, los partidos según las conveniencias burocráticas 

lan zabam por lab�rda los principios que habiamn posbulado 

yen defensa de las cuales habían hecho batir en sangrientas 

guerras a la poblaci6n colombiana 

El partido liberal y el conservador han modificado su doc 
trina de acuerdo con las circunstancias coyuntulares, naciona 

les e internacionales, según las técnica� de gobierno u opo 
cici6n, o al impulso fugaz del movimiento electoral. En el 

liberarismo por ejemplo poco tienen que ver las ideas progra 
maticas presentada por Esequiel Rojas en 1848 con las agitas 

das ,en el tercer decenio de este siglo, por Alejandro López , 
o diez años después por Jorge Eliecer Gaitán.5.

El partido liberal derrotado en la guerra de Mil días , simboli­

za a bien esta doble naturaleza,sobre todo después de la muerte 

de Uribe Uribe; así lo vemos apartir de 1910cuando adquiere 

derechos de usufurctuar la tercera parte de cargos públicos, 

haciendo parte del gobierno en un bipartidismo que 

y negro comien za a con vertise en algo grisaceo , 

se diferen cia un partido del otro 

de blanco 

donde no 

4.URIBE URIBE ,Rafael .citado porMEZA DARIO vida política
despues de .Panamá 2 ed. Bogotá . prin ter, 1983
5.TIRÁDO,Mejia,Alvaro.Colombia,siglo y medio de bipartidismo.
Sed.Bogotá . siglo XXI 1982, p.102



Para este tiempo expresa Alejandro Lópea "el partido liberal 
esta domesticado y limpio de ideas liberales , falto de arresto 
para la lucha política , satisfecho con su porción de prebendas 

a gusto en la condición de partido en las minorías ... es otro 

grupo esencialmente burocrático pero de me.nor importancia 

que el conservador y completamente subordinado a éste" 6. 

Pero los lideres liberales seguirán siendo los siem 
pre eternos

y lejendarios generales de la gu2rra civil cuya concepción 

de lucha por el poder es la de la ::_nminencia de una nueva 

guerra , no hay más alternativa ya que en la hegemonía conserva 

dora la votación para presidente no hace mas que consagrar 

la designación ya establecida por los miembros del directorio 

conservador y en relación a senadores y representantes e_ 

voto ratifica la repartición ya prevista 
.. , 

. . . 

de las curules 

Es una concepción burocrática del poder ante el cual los secta 

res belicistas del liberalismo constituyen en términos de 

Alfonso López P. 7. Un ejercito en marcha, lo cual canalizaría 

años más tarde con otras formulas acuñando otra expresión 

1.2. LA PRESION COMO MECANISMO POLITICO 

Los partidos siguen jugando su pEpel en el marco de las masas 

populares ;las guerras civiles han fortalecido los criterios 

6. LOPEZ Alejandro. citado por 
sindicalismo en Colombia. Bogotá

PECAUT, Daniel 
.Carreta, 1973, p. 

Política 
104 

y 

7. LOPEZ PUMAREJO,
ideas liberales en

tomo 3, p. 39 

Alejandro 
Colombia; 

citado por MOLINA, Gerardo. Las 
de 1935 6.ed. Bogotá Tercer Mundo, 



de militancia tradicionales y han contribuido a transformar 

al liberalismo y al conservatismo en verdaderas subculturas. 

El partido liberal, después del siglo XIX conserva su ventaja 

sobre el partido conservador en lo que se refiere a las masas 

urbanas y sobre todo los artesanos. Entre los pequefios caficul­

tores cuenta casi con la misma audencia que el partido conser­

vador, este le lleva ventaja en los sectores de grandes terra­

tenientes y en algunos departamentos que, como el de Antioquia, 

sufren una fuerte influencia religiosa. De cualquier modo, 

los dos partidos estan arraigados en todo los grupos sociales; 

cabe destacar la manera como se consolidan, sobre todo en 

1 as zonas r u r a 1 es , 1 ·as formas d e p o de r eco n ó mi c o ; a p o y á n dos e 

en ellas, los partidos crean al mismo tiempode integración 

a la nación sin participación política. En síntesis, la concep­

ción del poder se traduce en una doble realización; de un 

lado el poder se distribuye entre los dos partidos políticos 

tradicionales, sin que ello provoque conflicto ni participación 

popular; de otro, los partidos conservan los procedimientos 

tradicionales de condución de las masas rurales y urbanas, 

expresandose segun los mecanismos regionales de dominación 

política y económica. 

Ahora bien, en el campesinado intimidado por el memorial domini 

o de sus amos, es cuidadosamente adoctrinado en la virtud 

religiosa de la obediencia, con lo que la iglesiasigue en 

pleno siglo XX su singular papel de brazo espiritual de la 

conquista. Este caracter lo sefiala y cuetiona en 1912 el 



el propio presidente Carlos E. Restrepo.8 ..• del movimiento 

republicano, quien sabía cómo en nombre del partido conservador 

catolico se hacen elecciones como las de Cuasca, en las que 

sufragarán cerca de 200% ·más de habitantes que los mayores 

de edad que arojaba el censo ya ni se divisan claramente 

los católicos a lo León XIII; sino los fanáticos que explotan 

su religión para levantar su plataforma política para satisfa­

cer pasiones personales o para repartirse las rentas públicas 

Llama a esto el "Gamonalismo Pontificio" rechaza los fraudes 

electorales que, si fueran ejecutados puramente en nombre 

de la política le permitirían decir- que este país esta podrido 

pero como todo ello se hace a mayor honra y gloria de Dios, 

tengo que agr�gar que la podredumbre es iremediable; al menos 

por muchos años. 

Consecuente con esto Restrepo luchó por d-ar un cambio a las 

costumbres políticas del pais, promoviendo la tolerancia entre 

los partidos y tratando de garantizar un régimen electoral 

con garantías para todas las agrupaciones ·pero desde la 

presidencia misma fue incapaz de impedir la realización de 

escandalosos fraudes propiciados por sus mismos copartidarios 

o por funcionarios electorales, comprobándose así la tradición

8. RESTREPO, Carlos E. cidado por MESA. Op.Cit.,p. 133



nacional de fraude y estableciéndose nuevos precedentes para 

un hábito que convertiría el problema electoral en uno de 

los más álgidos de los siguientes años y en una de las cusas 

más inmediatas de los conflictos entre los dirigentes partidis­

tas que conduje ron. con frecuencia e;t.. estallido de brotes de 

violencia; nos interesa sobre todo, el efecto de dicho fen6meno 

sobre las masas manipuladas inyectadas de ideologís ajenas 

a su problemática y visi6n de la realidad convirtiéndose 

en liberales y conservadores mas por coacci6n y tradici6n 

que por convicci6n. Favoreciéndose en éste tiempo los propieta­

rios conservadores que , con el apoyo de las autoridades loca­

les se habían convertidos en dueños y señores del voto de 

aparceros, peones rurales y pequeños campesinos, entre quienes, 

como ya hemos señalado , tenían gran influencia las prohibicio­

nes de los párrocos de dar el voto por el partido liberal. 

Por esta raz6n la esperanza del liberalismo para captar el 

voto urbano, en crecimiento y a la par maniobrar tratando 

de lograr una divisi6n del pa�tido conservador con la técnica 

de apoyar un candidato que prometiera un trato más equitativo, 

sobre todo en materia de elecciones, tal ¿omo lo hacen en el de 

8.ebare electoral de 1914 en el que triunf6 el doctor José 

Vicente Concha con el apollo del liberalismo dirigido por 

el general Uribe En efecto, Concha años después declara 

que en su mandato no lastim6 al derecho de ninguna persona 

ni de ningún partido, observando una neutralidad absoluta 

en los debates eleccionarios. Y en dos períodos de elecciones 



directas se presentó un ambiente de apertura y disposición 

a combatir los fraudes de parte de los presidentes Restrepo 

y Concha; sin embargo el partido liberal habia perdido fuerza 

politica y de atracción como para colocar más de las curules 

minoritarias; este solo vuelve a levantar al tomar aire de 

ideas socialistas, la cual era la salda en que insistia Uribe 

Uribe para 1914, 

De cualquier modo el curso legal dado a las disposicion2s 

de las reformas de 1910 sobre representación proporcionada 

de los partidos condujo a mantener un sistema politico biparti­

dista y obstruir la formación de partidos nuevos, en momentos 

que las profundas transformaciones económicas y sociales que 

suria el pais hacian surgir nuevos grupos sociales e impulsaban 

la expresión política de grupos tradicionalmente silenciosos; 

asi se forzó el proceso de integración de los partidos tradicio 

nales de los grupos obreros y algunos sectores campesinos 

que comenzaron a organizarse y a expresar intereses y necesida­

des propias. 

La perpetuación de tal situación dependia de dejar intacto 

el régimen social rural en sus condiciones de atraso para 

asdi evitar que sectores avanzedos del campesinado y tentados 

a poyarse en la clese obrera rompieran con los más conservado-



res atados a los caciques regionales. 

En ciertas comarcas colombianas apenas hay algunas 
de ellas que no tenga que absorber el peso de los 
caciques. Para que el equilibrici no �e perturbe. 

cada partido suministra un espesímen de cacique que 
se acomoda sobre ·el fisco de- la entidad municipal . 
El fin de la actividad del cacique es el predominio 
personal y la adecuada distribución de sus allegados y 
compinches en los puestos o prebendas fiscales.9 

S i t u a c i ó n c o n f 1 i c t i v a e s t a d e 1 a q u e 1 a ·s p 1 a t a f o r m a s d e 1 o s 

partidos hacian caso omiso, Entre ellos desapare¿ian los acus­

tumbrados hoyos; pero en la masa del pueblo politicamente 

vinculados a los sectores medios y activistas de los partidos, 

la división es· tajante,agresiva.;·se· es ·conservador -o·liberal, 

rojo o azul, godos o herejes; no veían diferentes clases se 

gestaba apenas una identfficación como clase. Pero el insolu­

ble problema electoral,el crecimiento urbano y el congelamiento 

del régimen social rural,apoyado en la ignorancia el alfabetis­

mo y las miserias de las masas campesinas olvidadas por el 

estado,ecepto para la cuestión electoral, provocó una atención 

que marcaría fenómenos revolucionarios en el seno de las masas 

.populares como fué el surgimiento político deligerante de 

obreros y campesinos y las primeras manifestaciones y huelgas 

organizadas del movimiento socialista. 

9.Gomez Laureano,Citado en Ibio • p. 170



En general puede ·decirse de éstas, según Tirado 10 ••• que las 

más violentas y que tuvieron. un claro contenido anti-imperialis 

ta fueron las que se presentaron en los enclaves coloniales 

de las compañías norteaméricanas que se desarrollaron en 

los ferrocarriles por lo regular lograron sus objetivos económi 

cos debido a la organización , la solidaridad de otros secto�es 

y a la capacidad o tecnicas de los participantes que hacían 

difícil sustituirlos por esquiroles; en cuanto a las huelgas 

en la naciente industria textil debe destacarse la activa 

participación de las mujeres que en estas industrias era el 

sector mayoritario y más explotado Esto en un medio donde 

las clases dominantes, conformadas por adinerados aristócratas, 

1 a t i f u n d i s tas y 1 o s n o b 1 e s d e 1 a � p-r o f es t p n es 1 i b e r a 1 es , s o n 

los que hacen la política y viven cómodamente en la ciudad 

de sus ren-tas y de la explotación a distancia del campo 

Mientras que a la clase v�nguardizada por los obreros sobre 

todo los del sector del transporte y no de la industria 

se le unían las organizaciones de artesanos y algunos intelec-

tuales, expresándose en tentativas de org�nización y en perio-

dicos populares convirtiéndose así en una fuerza política 

con la cual era indispensable contar. 

Surge entonces un partido socialista que publica .su plataforma 

en 1919 en la que se plantean tímidas reivindicaciones radica-

10. TIRADO MEJIA. Op.Cit.,p.136



lizadas poco apoco y se confiaba en las fuerzas de las ideas socialistas 

y en la posibilidad de imponerse pacíficamente dentro del sistema electoral 

y en 

a los 

en un 

verdad obtuvieron exitos electorales 

liberales en algunas ciudades las 

importante baluarte electoral. Esto 

en 1921 

cuales se 

preocupa al 

superando incluso 

h b. 
ido 

a ian convert 

liberalismo y de 

inmediato estratégicamente, invita por la prensa a los artes-anos a 

apoyar a los liberales contra el conservatismo, al que señala como obtáculo 

para su reirtvidicaciones y adopta en su plataforma algunas de ellas . 

Para los socialistas se manifiestan las dificultades de operar independien­

temente del liberalismo y para 1922 son absorbisos por el partido liberal 

que postula al General Benjamin Herera como candidato. 

Sin embargo a fines de la decada del 20, prevalece el descüntento de carác­

ter político en las masas populares a raiz de que las-roscas- o notables 

camarillas de políticos introducen el prevaricato en la administración 

pGblica usufructuaódo la-danza de los millones- ,producto de la indemniza­

ción por Panamá . Sesumaba a esto el aumento del desempleo, las dificulta­

des económicas la escasez de alimento, que acabaron con el poco prestigio 

que pudiera quedarle al régimen. Para entonces "los siervos de la gleba 

abandonaron el corral de sus gallinas, dejaron de pagar diesmos , dijeron 

adios a sus amos y se olvidaron de concurrir a las urnas para justificar 

el fraude sempiterno a la voluntad popular "11 •• Pero el partido conservador 

todavía podía ganar las elecciones auque fuera inevitable que el liberalis-

mo ganara entre los sectores obreros lo que hizo posible la victoria 

liberal fue la profunda di visión entre los candidatos conservadores, Gui­

llermo Valencia y el General Vásquz Cobo, a lo que contribuyó la vacilante 

11.LOPEZ PUMAREJO. citado por PECAUT. Op. Cit.,p.104



titud del arzobi.spo de Bogotá para apoyar a uno de los dos, 

y la oposición a Valencia de los estados generales del Estado 

Mayor. 

En definitiva, vemos cómo el sistema político siguen funcionan­

do hasta 1930 sin relación con el nuevo papel que el Estado 

trata o debe asumir ante él flujo de capital y la presión 

imperialista; pero sin duda el principal problema político 

que debieron afrontar los partidos fue el de establecer un 

sistema institucional que fuera aceptable para ambos y poder 

así resolver sus conflictos s�n recurrir a la violencia. Empero 

el sistema electoral sigió siendo uno de los grandes dolores 

de cabeza de la élite política , incapaz de resolverlo o indife 

rente él ya que le garantiza su continuidad en el · pod·er sin 

importar lo que pasara La república conservadora apoyada 

en la coacción electoral como- lo hizo el radicalismo liberal 

en el siglo anterior - se negaba a un acuerdo institucional 

con los liberales dejando en herencia al país un agudo problema 

electoral y una tradición de gobiernos hegemónicos que desembo­

caría en la violencia. 

1.3. LOPEZ PUMAREJO Y LA REVOLUCION EN MARCHA. INFLUENCIA 

SOBRE LOS SECTORES POPULARES. 

Para finales de la decada de los 20 hasta mediados de los 

40 , el desarrollo sociopolítico de las masas hemos de medirlo 

a través del movimiento obrero y la acción del partido obrero 

surgido en el mismo períod·o el comunista; aún cuando el 



cuando el primero fue canalizado como instrumento del pardido 

liberal y el segundo desvia en ocasiones la lucha política 

El sindicalismo encuentra en este lapso un senit y la institu-

cinalizaci6n como organismos dejan de ser representativos 

de las masas , entrando en crisis y desvi§ndose por varias 

circustancias crasos errores técnicos e ideol6gicos , las 

alianzas con la urguesía, la aristocracia obrera el crecimiento 

de otros sectores populares no cobijados por estos organismos. 

En el anterior pun 
to se esboz6 la lucha partidistas en sus 

efectos en _las masas rurales y urbanas; en este período en 

el tim6n de este �receso de integración al capitalismo mundial 
. 

. . . . , •  . . . . . 

lo lleva el partido liberal; la oposición que le hace el conser 

vatismo ser§ pres�ntada tangencialmente como instigadora del 

pasado ambiente político; así po�emos enfatizar en el proceso 

seguido por las masas obreras y campesinas. 

Para 1930 los conservadores pierden el poder al perder el 

estrcho control personal ejercido sobre los trratenientes 

sobre los campesinos afianzado en el �égimen agrario. Posterior 

a la crísis 1929, las modificaciones requeridan significaban 

otro recortes de los terratenientes quienes ya no podían 

pretenderse dueños . de todas las tierras y no podían disponer 

tan 1 i b.r e.meo te y con benepl§cito de las autoridades, de 

la vida de sus agregados y de s_us aparceros y fijarles sus 

condiciones bajo amenaza de expulsarlos sin �ago alguno. Mien­

tras tanto el partido liberal pudo avanzar en sus programas 



incluyéndolos algunas reivindicaciones y terminología socialis­

ta captando la adhesión de sectores artesanales - y obreros; 

ya en el poder realiza con su apoyo la reforma de modernizar 

y laicizar algunos aspectos del estado reformas éstas realiza 

das desde el siglo XIX en casi todos los países americanos 

y que tácticamente el liberalismo .recogió y ·  presentó como 

revolucionarias en el siglo XX.El gobierno de 0laya Herrera 

es un período de trnsición para dichas reformas un cambio 

notorio en su período es que la fuente de poder se desplaza 

hacia las ciudades , ya que los votos obreros se vuelven indis­

pensables para contrarrestar los votos rurales captados por 

los gamonales tradicionales. Precisamente en las ciudades 

la situación es crítica tal corno lo reflejan las marchas 

de desempleados en 1930 en muchas ciudades, las que siguen 

todavía en 1931; sin embargo el partido comunista diagnistica 

para la época;"la masa se mueve espontáneamente pero no se 

sabe unificar en el combate , no s� sabe consolidar la accción 

y no s e s a b e d i r i g i r 1 a b a t a 11 a • "l z " .

En la decada de los 20 se había cumplido un proceso de poleta� 

ri zac i ón de 1 as masas rural es 1 o c.ual trae una r enov ación 

en la composición y conciencias de las masas populares al 

sobrevenir la crisis de los años 30 , el consiguiente desemple­

o, muchos trabajadores de obra públicas que quedaron cesantes 

regresaron al campo llevando con sigo un espíritu de -lucha, 

organización y la experiencia del trabajo salarial. En las 

ciudade continuaba la tendencia a la organización gremial 

de las masas las cuales presentaban - un a actitud de revuelta 

12.Ibid •• p. 166



y una fuerte connotaci6n política- comenzaba la alianza-obrero­

campesina; era tal la fiebre de esos días que de no haberse 

producido el cambio del régimen político se ha.bía presentado 

un.estallido de impredecible magnifud, 

En este ambiente para 1931, la presi6n de las masas oblig6 

al congreso, de amy.oría. liberal,· a expedir· la ley 83 de ese 

que inaugura la s�rie de decisivas �enquistas legales que con-

seguirían los trabajadores en esa década. El mismo Alfonso 

L6pez Pumarejo13 ... reconoce que .el pueblo había adquirido

conciencia-apesar de que se iénegaba los recursos para ilumi­

narlay dirigirla-, y al favorecer algunas demandas obreras en­

fatiza, para que ellas se enrumb�ran debidam�nt� �ra indisren­

sable elevar el nivel de comprensi6n de los trabajadores. Lo 

anterior expresa una virtud de L6pez como es su fe en las 

capacidadesa del pueblo, en oposici6n. al conservatismo de 

la época que lo considera i•nf erior y por ello invertía en 

obras públicas antes que en educaci6n, epro _empalma con el 

pensamiento del conservador Caro. En estrat�gia política se 

entiende esta posici6n de L6pez, ·. cuyo realismo lo lleva a 

sostener que el liberalismo solo podría conservar el poder si 

aceleraba la evoluci6n del país y si reducía el status de 

las clases bien instaladas; al respecto plantea que: 

13.-Ibid, p.58. 



Las grandes culturas sociales no son aquellas que producen un 
grupo de_hombres ilustrados y se agotan luego, extenuados por 
el exfuerzo. Son aquellos �n que la masa cobra todo su valor, 
ejerce sus derechos; entiende de sus deberes y discutensus pro 
blemas ••• pero cuanto más grato es de cosas sensillas y modes 
tas reciban la aprobaci6n de pueblo porque lleguen a §1 GOn ni 
tidez y porque tengan educada la consiencia para entenderlas.14. 

No s6lo L6pez, sino todo el liberalismo, capta la importancia 

y necesidad de conqu istar a los sectores populares y es· as� 

como ciertas fracciones adoptan poiíticas de cáracter - popu 

lista-, es el caso de la UNIR -Uni6n �acional de Izqierda 

Revolucionario-,liberado por Jorge Eliecer Gaitan con u na 

ideología basada en  populis�o de iiquierda, dirigiendo su  

su acci6n a las masas campesinas y al sector sindical . Pero 

esta fracci6n se disuelve_ eh ofrecer. el lt�eralismo �n cural 

a Gaitán en el parl�mento, la cual acepta no obstánte sus 

oposiciones abstencianistas. 

L6pez apoy6 el movimiento sindical por razones econ6micas 

y políticas, ya que eq la única fuerza social con la cual 

puede impulsar la política de desarrollo contra la que los 

grupos dominantes se coaligan. El gobierno de L6pez logr6 

seducir a las masas a irav§s de u na política de reconocimiento 

legal, de apoyo econ6mico a las organizaciones obreras y de 

arbitramiento estatal; esto último se facilitaba porque el 

movimiento sindical se conformaba fu ndamentalmente por los 

14.Ibid ••• p.  37 



delegados del servicio pfiblico. En cuanto el partido comunista, 

éste le hizo oposición en las elecciones de 1934 y al comienzo 

de su administración hasta cuando,de la Internacional Comunista 

viene la directriz de colaborar con las -burgesías progresistas 

y de formar Frentes Polulares, los cuáles bajo lema gubernamen­

tal de -Revolución de Marcha- se lanzaron a las calles a mani­

festar que estaban con López contra la reacción. La reacción 

tachó de socialista lo que no era más que liberalismo moder-

nizante y, las masas sin formación política cerraron filas 

alrededor del- socialismo liberal- que a§i se vestía por sim­

ple adaptación. En este contexto López llevó a cabo la función 

liberal de modernización del Estado y de· captación del movi-

miento inconforme intelectual, del movimiento campesino y

del sector obrero. Una muestra muy dociente fué la celebración 

del 1 º de Mayo de 1936 · con la participación del propuio pre-

s i d e n t e L ó p e z , Par a e s t e. a ñ o a p ar e c e 1 a C T C 

del gobierno. 

bajo el auspicio 

La central obrera implicó un formidable avance en el desarro­

llo del movimiento obrero ,pero surgió amarrada al vacío de 

la componenda política y dependiendo del partido liberal. 

Volviendo con los comunistas bajo la falsa concepción de 

Frente Unico, dieron carácter incondicional a la alianza con 

la burguesía liberal democrática y enajenaron su independencia 

política y con ella la de la clase popular y del movimiento 



sindical, convirti§ndose todo ello en ap§ndice del lib�ralismo 

Estos recíprocos apoyos se justifican por la oposición a los 

terratenientes y conservadores en general, pero no siempre 

estuvo claro para los sectores populares y el movimiento la 

naturaleza e identidad de sus enemigos, y elo dió pie para 

su desviación política ,que se registró paralelamente a su for­

talecimiento oegánico y a 1¿ conqu�sta de reiviridicaciones so­

ciales y económicas y derechos legales que luego retrocedieron 

lamentablemente. 

Dentro de este caldeado ambiente político, el congreso netamen­

te liberal, puesto que los conservadores se habían abstenido 

en las elecciones emprendió la reforma· ·cristitucio-�ai de 1936 

que. dió salida legal a los planteamientos de la revolución 

en Marcha, dando cabida a uan redistribución del poder dentro 

de los sectores económicos que .se reflejan en una modificación 

de la correlación política de fueras en el dominio del es� 

tado, modernizándolo dentro de estos limites políticos de 

entonces con mira a definir una política de desarrollo nacional 

Socialmente se dió cabida en la reforma a problemas como el 

de la tierra, la protección al trabajo, la asistencia pública 

y la enseñanza obligatoria. Destruía en gran parte el orden 

tradicional consagrado en la Costitución en cuya defensa anota 

Laureano Gómez: 



Grandísima parte de lo que significá como cultura civil, 
conciencia jurídica del EstadJ, garantía de la Libertad 
proteccion del derecho, defnsa y amparo de la dignidad 
de la persona humana, fué destruído y borrado por manos 
irreverentes y toscas sin que el torticero empeño tuvie 
ra la menor justificación en la conveniencia de los co­
lombianos ••• y como addemás fue llevado a cabo con espí 
ritu atrozmente sectario, como imposición osada y ofen 
siva de un solo partido, sin audiencia, sin consulta ni 
voto d� la mayoría de los ciudadanos, rompió, mientras 
subsista, la posibilidad de entendimiento entre los colom 
bianos sobre el terrend constitucional, y constituirá u· 
na inextinguible fuente de discordia, sin que se pueda 
confiar en que la acción del tiempo y la costumbre pue 
dan.hacer aceptables algún día las mutilf§iones y des 
trozos que hoy resuiltan intolerables ••. 

E n  relación a la ref arma Agraria, ley 200 de 1936, esta no 

res uelve el verdadero problema campesi no, ni el de lo� colom­

bianos, el de los arrendatari os,  aparceros y peonesa quienes-

había que elevar a la d i gni dad de propietari os. Este proleta­

riado campesi no s ufrió u n  gran descalabro, ya que los propie­

tar i os expulsaban a quie nes iabían arrendado para i mpedi r 

reclamaci ones quemaban ranchos, destruían s us rnej oras. La 

falta más grave del L i beralismo f ue la i ncapaci dad de hacer 

la reforma agraria corno modifi cación s ustancial de r égi men de 

1 a t e ne n e i a d e 1 a Ti e r r a , e o n 1 a r e d i s t r i b u.e i ó n d e 1 p o d e r 

polí t i co ,  económ i c o  y social; Aspi es que la reforma no tiene 

desarrolos ap reciables, quedá ndose en una declar�ción de pri n­

ci pi os,es ·deci r, no  se p o ne rea�rnente e n  marcha. 

En cuanto a la redistri bución del poder López piensa que la irn-

15. G0MEZ, Lauerano. Ci tado por M0LINA, op.ci t.,p.75



plementación de formas organbizati ,_;as como los sindicatos 

y la disminución de la influencia ce la ma quinaria política 

serian la fórmula; en efecto, la creciente importancia polí­

tica d el sindicalismo no sólo amenazaba fortalecer al Estado 

árbitro, sin falsear el juego político tradicional, creando 

una profunda diferencia social entre los partidos, es d ecir, 

permitiendo, en definitiva, que los conflictos sociales adquie­

ran una expresión política. Sobre todo ante un fenómeno como 

el de la participación del dinero en la política, presionando 

para impedir la expedición de l e yes, fundando órganos que 

expresaban una opinión pública manipulada. Al respecto expresa 

López: 

Los grandes poderes economicos de �añana, hoy todavía con­
trolables y sencillos, serán poderes ante los cuales 
derá eficacia la representación democrática, Veo esta pers 
pectiva como alarmante, porque entiendo que comienza una 
era nueva en la vida de Colombia y que la política va a de­
jar de ser ese romántico ejercicio de nuestros antepasados 
ola expresión pasional de las virtudes y defectos de la ra 
za, para trocarse en una lucha de intereses, a los cuales

16 
hay que poner valla y dique seguros, sin pérdida de tiempo 

Lo anterior se explica por sí sólo, el período progresista 
de la burgusía industrial había pasado, a hora enriquecida 
y oligarquizada, defendía sus priv ilegios a cualquier precio, 
enredándose en escándalos de turbios negocios y especulaciones 
facilitadas por el subordinam�ento y división de los sectcres 
populares. De otra parte, el Estado se desarrolla como instan­
cia burocrá tica, ofreciéndole al gobierno una inmensa clientela 

16. LOPEZ Pumarejo. Op. Cit., p. 100 



electoral al convertirs� en un potente empleador, agudiz§ndose 

los conflictos entre los partidos debido a los exclusivismos 

el teosro pGblico era el objetivo, con §1 se pueden conservar 

las formas de captación tradicional del electorado, inclusive, 

rural,debido a la importancia local de la distribución de 

f - 1 1- 17 subsidios gubernamentales. Ante este enomeno p antea opez 

que era preciso pasar de la democracia equivoca a la democ=a-

cia aut§ntica, para que .el sistema representativo tuviese 

una base limpia y sincera; convencido de que le instinto del 

pueblo, ya que no su cultura política, lo llevaría a expre.sar 

se con plena conciencia cuando fuera consultado; había que 

dotarlo de los instrumentos para ello. Olaya Herrera había 

establecido la c§dula de ciudadanía concediendo el voto a 

los analfabetas, y evitando ciertos vicios y delitos como 

el voto mGltiple, las confusas identificaciones, los inexactos 

censos y la adulteración de los registros de votación de los 

jurados. Esto traería una gran masa de votantes 

le conservatismo temía y pe�saba que rebajaba 

a la que 

la calidad 

de la democracia edificada por las §lites, mientras que el 

liberalismo ponía en ella toda su confianza, al expresarse 

en las votaciones las mayorías verdaderas. Pero se equivocaba 

López al pensar que saneando el sistema electoral desaparece-

rían los privilegios de las castas, pues estas se conservan en 

tanto un grupo usufructe las ventajas que otorgue el Estado. 

17.Ibid., p.120



La CTC es la primera Institución colombiana que lanza la con­

signa ,con paro· cívico y todo, para el regreso de López al 

poder para el período de 1942-46. Nuevamente en la presidencia 

pone marcha atrás, tratando de conciliarse con la corriente 

derechista de su partido defensora de los intereses capitalis-

tas en ascenso en alianza con la reacción latifundista para 

ello quiso inclusive limitar el derecho de huelga, a lo cual 

se oponen trinfalmente las masas alentadas por el partido 

comunista. Aunque la fuerza del movimiento sindical es un 

poco más aparente que real, en esos momentos por su falta 

de independencia ., afectando su papel de vanguardia política 

de las clases populares, se había erigido en un ·peligro para 

las clases dominantes, el peligro comunista que como-sombra 

tenebrosa- rondaba por el mundo entero. Pero ya antes, Lleras 

Camargo había disipado en parte esos temores planteados que 

movimiento sindical no era un pel�gro para las instituciones 

"pero si así fuera, si en el peor de los casos tuviéramos 

que aceptar que la sindicaliiación es un peligro, cabría pensar 

. 
1 d 1 d · 1 11 18 

en orientar a y irigir a por otro camino y no en estruir a 

Sin embargo, los golpes no tadaron y, el mismo Lleras Camargo; 

como desiganado encargado de la presidencia, al renunciar 

López de la presidencia, aplasta una cción huelguista en 1945 

de los trabajadores del río Magdalena,cobijados por FEDENAL-

18. LLERAS Camargo, Alberto, citado Por MOLINA, Op. Cit.,p.92 



-0-r-ganización vertebral de· la CTC-; . declarándola ilegal por

§er la actividad laboral de comunicacio�es por el ria un servi­

cio pfibli¿o. Rota la espina dorsal del sindicalismo; el cam�no 

de las fuerzas reaccionarias se encontraba despejado, se entro­

nizaba en el Estado el poder - de los grandes industriales, 

comerciantes y terratenientes. Se habia- impulsado entonces, 

en estos años una fuerza popular como respaldo político pera 

luego controlarlo con una lesgilación social como marco institu 

cional. En el interior de la CTC. se dan las batallas por el 

control entre comunistas y liberales;· los primeros tratan 

de mantener cierta independencia a la vez que surgen al margen 

de las organizaciones las llamadas huelgas ,locas, lo cual 

refleja alguna utonomia. 

En definitiva, el partido liberal, en el nivel de sus diri­

gentes, se contagia de la angustia conservadora ante los 

movimientos . de masas citados· por la Revolución en Marcha. 

Es Jorge Eliécer Gaitán quien hereda el movimiento popular 

a cuya dirección habían renunciado los ideólogos del liberalis­

mo; su retórica contra las oligarquías y por los intereses 

del pueblo y, en oposición a los ricos, vagamente definidos, 

obtuvieron la más tumultuosa acogida en el momneto histórico 

en que las masas eran abandonadas a su suerte y apuñaladas 

por los dirigentes que diez años atrás las había.n llamado 

al camino de la revolución. Gaitár. estimula la expresión de 

una movilización popular, que de su parte ligada a los conflic­

tos de clase, pone en peligro el carácter de la política tradi-



cional, lo que con la candidatura de Gaitán en 1946debió Eer

tan sólo una crisis negociable, adquiere proporciones crecien­

tes dado que cuenta con el apoyo ·de las masa urbanas, creando 

un movimiento que se �itfia al margen de los a�aratos tradicio­

nales y, denunciando el artificio de la oposición liberal-con-

servado"ra, en cuyo seno mismo se roigina el rechazo a la 

transformación del estado. Esta diferencia poco clara entre 

los dos partidos, sin tener en cuenta sus planteamientos doc­

trinales, provoca la violencia del conflicto entre 16s parti­

ds tradicionales por su falta de identificación con una clase 

· 1 d · d Id- · 1- 19 1 1 1 socia etermina a. enticamente opez ••• exp ica a vio en-

cia por la oposición de los partidos, que no cürresponde a 

ninguna oposición sobre o bj ef ivos. 'po.lí t ico s.· 16 s·, partidos 

políticos no se constituyen de ninguna manera en intérpretes 

de sus electores, sino que actuan a su antojo. La presión 

de los dirigentes políticos locales que tienen cada vez. más 

tendencia a actuar directamente sobre el. gobierno nacional, 

para conservar sus dominios electorales, por control remoto; 

y es una continua presión amistosa o amenazante, segfin sean 

de un pa�tido o de otro, y sin ninguna responsabilidad directa 

coadministrar en la provisión de �ltos empleos y de los peque­

ños destinos, en la prelación de los gastos pfiblicos. 

LOPEZ PUMAREJO,Op.Cit., p.229 



2. COMPORTAMIENTO POLITICO tLECTORAL DE LA
POBLACION COLOMBIANA DURANTE LA VIOLEN-

VIOLENCIA Y EL FRENTE NACIONAL 

2.1 POLITICA Y LUCHA DE CLASES ;1946-1953 

Para el análisis de este momento histórico hay que tener en 

cuenta la movilización social que se manifiesta en el país con 

mayor énfasis hacia 1946; movilización esta que agudiza indirec 

tamente el ¿onflicto partidista y cobra grari importancia al ex­

presarse políticamente superando. el plano socio-económico .El 

sistema político tradiconal puede dar respuesta adecuada al con 

flicto social, su carácter arbitrario no lo canaliza adecuada 

mente, es por eso que se manifiesta, �l menos inicial y -parcial 

mente en los términos políti_cos tradicionales; y al perder 

sentido la vieja oposición política, la violencia se constitu­

ye en la única alternativa de supervivencia. 

Jorge Eliécer Gaitán supo captar el descontento de las masas 

golepadas por el aumento del costo de la vida y frustradas por 

el segundo gobierno de López; con ello, para las elecciones pre 

sidenciales de 1946, hizo una campafia que tuvo fuerte arraigo 

popular. Basándose en la lucha contra las oligarquías, refirién 



dose con esta expresión a los grupos políticos en el poder Y 

no a los sectores económicamente dominantes y hace el tan 

conocido llamado en estos tiempos: Por la restauración M or:11 

de la república. Es el típico populismo liberal años antes 

trabajado por López. La división del liberalismo propició 

el nombramiento de M ariano Ospina Rodríguez representando 

ala mayoría de votos conservadores, y enfrentado a un congreso 

liberal en su mayoría, por lo que Ospina no inicia un gobierno 

hegemónico, sini uno de unión nacional, llamando a su gabine-

t e a s e i s m i n i s t r o s 1 i b e r a 1 e.s . T r a s u na c o r t a c o 1 a b o r a c i ó n y 

en vista de la violencia oficial, gaitán quien llego a la 

jefatura del partido al marginarse los dirigentes, temerosos 

de una nueva aventura caudillista, suprime tal participación en 

el gobierno. Vuelve la hegemonía , esta vez. conservadora, y 

es ahora el partido liberal el supuesto -gu�rdian de la Consti­

tución, respaldado con su mayoría en el congreso. Pero este 

triunfo de las minorías en elecciones tiene peligrusos incon­

venientes, tal como lo señalara en el siglo pasado, paradójica­

mente,el abuelo de Ospina Pérez , Mariano Ospina Rodríguez: 

Bastaría recordar que el gobierno de la minoría, particular 
mente cuando él surge de la ardiente fermentación de los 
partidos polficos, en una crisis eleccionaria,es naturalmen 
te débil y por lo mismo, desconfiado, si tiene a su disposi 
ción la fuerza física, quiere imponerse por el terror y se 
injusto, perseguidor y violento.Si no tiene fuerza suficien 
te para ello, recurre a la corrupción y aotros medios in�8
rales más funestos para la nación que la opresión directa 

20.0SPINA RODRIGUEZ, Mariano, Citado por MADRID, Malo Nestor. 



Y en efecto, la prern ontción se cum pliría al pie de la letra: 

Cuando el país necesitaba un sistema de democracia económi­
ca; impero sobre el territorio de la patria una dictadura 
tropical. Una minoría llegada al poder pcir un azar electo -
ral quiso perpetuar su mandato a sangre y fuego. En ese mo-
mento, corno antes, y corno hoy, la mala situación económica y 
social constituía el estímulo principal al desasosiego de 
la ciudadanía, a su protesta 21repugnancia contra las for-
mas -de opresión gubernamental · · .

Las últimas elecciones en as qúe alcanz ó a particpar Gaitán, 

en 1947, habían arrojado una mayoría liberal.El gobierno conser 

va d o r p i en s a en d e s c o n t a r e s a v en t aj a su p r i rn i en d o a· d v e r s ar i o s 

al comienz o se arrebataba. la c§dula �posibles electores libe­

rales; no siendo suficiente esto,  se hacen adjuraciones por 

la fuerza: a los que renegaban de su fe política a cambio 

del res peto a la vida y a la parcela, se les dab� un salvo con­

ducto con el retrato de Laureano Gó rnez. en el que apare.ce que 

el portador ha jurado no perenecer· al partido liberal y en 

consecuencia su vida, sus b{enes y su familia deberán sir res-

petados. En este ambiente sucede el ases�nato de Jorge Eli§cer 

Gai tán produciendo en las principales ciudades un estallido 

colosal de cólera anárquica. que provocó el terror de las clases 

dominantes y que mostró im potencia política de las masas. 

Para Gómez era preciso desterrar al-monstruo bíblico-que signi­

ficaba el partido liberal del es cenario político colombiano 

21. HERNANDEZ RODRIGUEZ,Guillermo. La Alternación �nte el
pueblo como Constituyente Primario. Bogotá,1962� p.89



e impre.s"indible a cualquier costo el acceso a los cargos del 

Estado, posición desde la cuál había alentado e insolentado 

a las masas. Esto no refleja más que una enconada lucha por 

contra.lar el Estado cono ente económico; de modo tal que los 

intentos hejemónicos de un bando dada lugar a un duelo a muerte 

por defender sus intereses y su derecho a participar en todas 

las ventajas que se hacían efectivas a través del gobi·rno 

civel privilegio de importaciones cupos, favores en el 

sistema tributario ,contrato-s públicos ,etc. Es por esto que 

el sector agresivo del conservatismo lanzaba la política de-

todo o nada� con el argumento de que el partido había ganado 

elecciones en 1946 sin ayuda de nadie, la mayoría en el congre­

so, por demostrar, ya que existía un millón de cedulas falsas. 

Son estos algunos elementos que caracterizan la crisis p-0lítica 

que acompafiadas de hondas brechas económicas y sociales 

produce una guerra civil que canaliza la tensión revolucionaria 

violencia no atajada con el propósito de quemar y crear estruc­

turas socio-políticas mas adecuada a los intreses de la élite 

ultraderechista Pero no sólo ellos ,la élites de dirigentes 

políticos en general son los cusantes de la violencia y se 

1 o r e criminan • entre e 11 o' s mi s m os sin ningún p re j u i C: i o é tic o ; 

con razón se ha dicho que la violericia no tivo su origen en 

el pueblo, sino que como filosofía y prácticá, vino desde 

los alto, quienes no escatimaban recurso alguno ni se detenían 

en la selección de las armas • El ministro de defensa frentena­

cionalista de Guillermo León Valencia
! exclamó en la cámara; "to-­

dos sabemos cual es el origen de la violencia en Colombia ... y 



sabem os que no fuer on las Fuerzas Arma das las que dig er on 

a l os campesinos que fueran matar para ganar elecci ones .... , 

sin o los representantes, sena dores y p olí tic os colombian os 

l os que l os enviar on 11• 22 Compendia do,. Monseñ or Germán Gusmán

expresa: 

Mientras tal sea el proceder de algunos altos político;j 
mientras estos vengan al congreso otorgando previamente res 
paldo moral a los asesinos a cambio de vottos es infantil 
2retender oue cese la violencia.Es mostruoso qugar así con 
Colombia lQué significa esta doble artimaña:cuando llegan 
las elecciones aparese el omnímodo de algún directorio sec­
cional, �e suspende la acci6n de la justicia, los bandoleros 
recibem carta de propiedad y tórnase intocable pero pasado 
el debate , ya les pueden dEr debaja sin duelo no cuita para· 
sus explotadores.23 

Así las c o sas n o  es de ex trañar que después de declara do  el 

Esta do ·de siti o tras l os suces os del 9 de Abril el c onser va-

t ism o impugnara si · á u ran te  é 1 poe;i a funcionar el . congreso; 

y que durante este discusiones y las·de la propuesta del libera 

lismo de a delanto. de las �lecciones para 1949 , se presentaron 

en · su seno hecos de bala con muertos y heri dos Apesar de 

que el estat uto electoral fue aproba do, devido a la violencia, 

el parti do liberal se abstuvb �e participar en las elecciones, 

con Daría Echandía , por falta de garantía • En tanto debido 

a una acusaci6n propuesta por las cámaras contra el presi denta 

de la repfiblica y que el ·congreso pe día que se encargara 

el designa do liberal; Ospina Pérez c erró congreso y to das 

las corporaciones pfiblicas el 9 de Noviembre- del 49; es decir, 

22. GUZMAN,Germán.,et. La violencia en Colombia. 2e d� Bogotá.
Tercer -Mundo, 1962, tomo2 p. 389

23 Ibid.,p.390 



di6 un golpe de Estado� 

Ya en la presidencia, G6mez de dedic6 a modificar la estructura 

institucional del país, empesando por el orden político, los 

alineamientos de la república democrática debían ser borrado 

ya que según él dicho régimen fundado en los perniciosos 

conceptos de la soberanía pope.lar y de la mitad más una de 

1 as v o 1 untad es I consagraba e 1 poder de 1 obscuro e incierto 

vulgo. En el peri6dico El Siglo anotaba:''El sufragio unibersal, 

inorgánico y ·generalizado s interviniendo en toda la vida social 

para deÍinir la direcci6n del Estado, contradice la naturaleza 

de la sociedad . El manejo del Estado es por Antomasia obra 

de la inteligencia"24. Idénticas a las apreciasiones del libe-

ralismo del siglo pasado Entonces los mejores debían gobernar 

y ellos no eran otros que ios que, al . detener las posiciones 

de mando en la vida econ6mica e institucional, integraban 

la cúspide de la pirámide social. En lugar del sufragio univer­

sal, el Estado debía encontrar en buena parte su base senato­

rial en los representantes de los gremios econ6micos,de cor�o­

raciones como la iglesia y de ynstituciones como las ligas 

de profecionales y las universidades. La representaci6n propia-

mente política estaba dada por los impulsadores de éste ordena­

miento , osea el presidente y los por el designado • Siguiendo 

con su reforma corporativista , las Asambleas serían rempazadas 

por juntas administrativas , sin función política, solo técnica 

Unicamente los cabildos municipales y la Camara de Representan­

tes se elejirían por sufragio universal ,pero participando 

24.GOMEZ:Citado por MOLINA. Op. Cit., p. 270



sólamente padres de familia. El liberalismo en boca de Lleras 
Resrepo 25 ••• - jefe del partido- rechaza éstos planteamientos 
por recortar la libertad política, defendiéndo los alcances 

del sufragio universal. En filtima instancia , las tesis corpo­

rativas de Gomez ,harían en �l proceso elect6ral se afianzara 

cada vez má� en un� serie de presionei económicas de los gremio 

y los gamonales , tales como la amenaza de despido o la promesa 

de alguna prebenda, todo al rededor del botín burocrático. 

Sin embargo, el sistema corporativo y la pretensiones de Gómez 

repugnaba a sectores de su propio partido en estas condicio-

nes el conservatisrao se dividió profundamente, había pugn&s 

por la. jefatura y por definir el siguiente candidato;- .Ospina 

hace coaliciones y se opone Gómez, comenzando entonces las 

persecusiones, por todos .. los : medios,• al.· interior del. partido 

Pero no se podia aniquilar la cposicióti en nombre de la religio n 

y el anticomunismo como a los libérales, quienes a propósito, 

habían· tenido que confesarse anticomunistas para atenuar la 

persecusión. Las clases dominantes buscaban desesperadamente 

una salida militar para la crisis política que se acentuaba 

por el carácter de la lucha en el campo. Ahora Laureano Gómez 

quien debe tomar el camino del exilio. Y las conspiraciones 

de Ospina con oficiales .conservadores llevaron finalmente 

al general Rojas Finilla al poder el 13 de Junio de 1953. 

Los ospinistas hicieron parte de su gobierno, mientras los libe 

rales lo proclamaban salvador de la patria, homologándolo a 

25. LLERAS RESTREPO. Op. Cit. p 210



Bolívar. Fué psteriormente ratificado poe ellos, sin acudir a 

elección popular para el período 1954-1958. Pero muy pronto 

Rojas Finilla dió sus propios pasos para la pereduración del 

poder derrumbando el puente tendido por las élites políticas 

para su continuidad en el mando. Fundó a su alrededor y para 

su apoyo una trecera fuerza política basada en el binomio fuer 

zas armadas-pueblo, como también propició la crecaión de una 

nueva central sindical de corte peronista. 

2.EFECTDS POLITICOS DE LA VIOLENCIA EN LOS SECTORES POPULARES.

Todo lo acontecido inquietaba a las oligarquías tradiconales 

que enfrentaban un temor mayor: Las masas populares, las cuales 

bajo el influjo de los gobiernos liberales habíoan progresa�o 

en cuanto a organización, cierta conciencia de clase y la 

idea de que podían influir políticamente en el Estado. Ya 

las clases dominantes no podrían mantener la morbosa división 

popular con banderines rojos y azules; el �onflicto se tornaba 

diferente, agrasivo, peligroso y había entonces que aprovechar 

la violencia naciente para enfrentar a muerte a un pueblo 

que no encontraba salida por las vías constitucionales las es­

peranzas generadas por la ley 200 de 1936- y apelaba entonces 

al rifle y al machete. Era este un fenómeno que se perfilaba 

desde la provocada emigración a las ciudades, donde, en los ba­

rrios perisf éricos, se instala un aluvión de desilusionados 

campesinos; lo cual ocasiona problemas urbanos insolubles más 



tarde aprovechados con el· mismo · morbo político empleado en 

el campo. Es esta una miseria que se convierte en material 

inflamable , por lo elevado de los índices, tal cpmo lo sefialan 

para la época . las misiones econ6micas Lebret y Curri. En 

relaci6n a los trabajadores, tambien se van empobreciendo 

día a día mientras se enrriquecen algunas empresas a ritmo 

mayor del ciento por ciento, con el beneplácito del gobierno; 

tratando de responder á éstos Carlos Lleras propone como políti 

ca liberal elevar la producti,-idad del trabajo por medio de 

la preparación de las gentes y atender a factores como 12. 

vivienda, el vestido, la.alimentación y los servicios médicos, 

hospitalaiios e higiénicos. Aún así, en estos tiempos, se 

no t a la i n c o n g r u en c i a d e l as 1 u c h a.s p o 1 í t i ca s c o n r e s p e c t o 

al srgimientos de nuevos conflictos iociales, es decir existe 

una disociación entre el campo político y el social. 

En lo q_ue a los empleados estatales se refiers, estos vienen 

siendo destituidos de acuerdo al vaiven de los resultados 

electorales como es p rác tic a común en los part i d·os Esta 

política g o 1 pea ba duramen te. al sector tra baj_§idor. El movimiento 

obrero reaccionó sin éxito contra esta situación y la respuesta 

de cla clase dominante, con colaboración de ambos partidos, 

fué la violencia; logrando eliminar así las organizaciones 

populares urbanas. Y en efecto , la CTC se debatía entre libera 

les y comunistas, pre1alecen los primeios y llevan a la Central 

a paros políticos contra el gobierno de Ospina, que fracasaron 

y obtuvieron represión a cambio , quedando la CTC que al mero 

nombre • Paralelamente el gobierno,con los Jesuitas y patronos 

del sector textil, impulsa la creación de la UTC-Union de 



Trabajadores de Colombia- Central que llamaría a los obreros· 

a votar po Gomez en 1949. Aparte de que fuerron relegados 

en el movimiento .obrero, los comunistas fueron atacados en 

el gibierno de Ospina y en el de Gomez creció la represión, 

se concentraron entonces en algunas regiones, y con grupos 

campesinos que practicaban la autodefensa. Rojas Finilla ofre-

ció amnistía para los alzados liberales pero no . para. los 

comunistas; por el contrario en sus regiones de apoyo la ofensi 

va fue mayor, lagaiizando la represión y declarando fuers 

de la ley el comunismo. 

La intervención del partido comunista en zonas-campesinas 

donde arrecia la violencia, produce una viva fermentación 

doctrinaria que se materializa en el movimiento de auto defensa 

como respuesta 2.l régimen, q_ue al poco tiempo se formaron 

en las guerrillas, las que aparte de organización propia tenian 

ciertos principios ideol&gicos. El guerrillero de estos grupos 

es nuestro campesino, acosado por el asalto de ideas y de 

banderas, que esta dispuesto a defender su vida, su familia 

y su rancho el liberalismo oficial no supo adoptar una posi-

ción consecuente con este movimiento que indirectamente había 

promovido; se esperanzaban en que ello precipitaría la caida 

de la dictadura conservadora y pensaban estimular dicha resis­

ten·cia, pero al mismo tiempo angustiados e impotentes temían 

las consecuencias que podrían acarrear la acción de grupos 

alzados en armas que empezaban a desarrollar posiciones políti­

cas clasistas y anticapitalistas, y que de tomar fuerza ro 

romperían las mareas legales en que actuaban los burgueses. 



La indecisa posición liberal se refleja- ni con ellos, ni 

sin ellos- La indecisión mantiene durante algún tiempo, con 

perjuicio para el pueblo conbatiente que al principio procede 

creyendo que la Dirección Nacional Liberal ve con sinpatí2. 

la empresa, auque no lo explicito. De ella esperaba apollo 

moral, dinero y armas; desesperadon piden- fusiles más fusiles-

que nunca llegaron • Apesar de QUe en un comienzo los propie­

tarios liberales hicieron causa común con sus peones contr2. 

el régimen , a medida que arreciaba la continda y que se aviva­

ba la conciencia política de los insurgentes que empezaban 

a hablar de revolución y hacer exigencias que los terrateniente 

no podían satisfacer, se tornan enemigos de los rebeldes ponién 

<lose al lado de los ganaderos conservadores y del ejercito 

para convatir a los ahora- bandoleros- controla las bases 

de la guerrilla liberal. En estas condiciones la dirección 

liberal acuerda en 1951, une política de p2.z y concordia con 

el gobierno conservador; entonces los pro-hombres libersles, 

hasta ayer tan valerosos, exigentes e insatisfechos, optan 

por recluirse en sus casas y moderados, circuspectos, con 

cabeza fría proponen amistosos acercamientos mediantes respe­

tuosos memoriales mientras la violencia oficial planificada 

se estrella contra los puéblos 

cornpedido a la resistencia. 

abandonados a su suerte, siendo 

En estas condiciones la naturaleza de la lucha cambió. Ya 

no era guerra civil sino lucha de clases; ya no es un conflicto 

político si no un conflicto de clases. Fue un proceso social 

imprevisto por la clase dominante el paso del sectarismo 

político el sectarismo de clase que indica un despertar 



de conciencia en el campesinado debido a la soliralidad de 

grupo, el sentimiento de superiridad y seguridad en la acción, 

haciendo que los campesinos comiencen a preferir sus interses 

que los del partido; lo cual traerá como efecto la costitución 

de un grupu de presión social, económico y aun político capaz 

de cambiar la estructuras en la forma menos esperadas por 

las clases dirigentes • Y en efecto hacia 1953, un proyecto 

de resistencia armada contra el régimen se abría paso, lo 

cual. representaba la posibilidad· de la unificación campesin2 

y guerrillera en torno a un programapolítico. 

Entre el campesinado que se había agrupado inicialmente bajo 

los símbols de los partidos tradicionales, surgen los grupos 

comunistas como un tercer elemento en discoria; grupos éstos 

Que no deseaban conflictos con otros car.1pesinos sino con las 

autoridades formales e informales. De acuerdo con Car.1ilo To-

rres.26) a medida que arreciaba el conflicto surge como respues 

ta un nuevo tipo de solidaridad orgánica, racional, que borra 

las divisiones políticas y une a campesinos liberales, conser­

vadores y comunistas en torno a nueves líderes que borran 

el gamonalismo veredal tradicional que, en virtud de su condi­

ción socioeconómica , venia manejando la vida política y priva­

da de la población. La violencia rompe con ello como también 

con el individualismo campesino debido a que la organización 

guerrillera exige de un trabajo colectivo en defensa de las 

comunidades rurales, la distribución de la producción y de 

las necesidades comunes en general. Esta coperación o solirali-

26.TORRES,Camilo.citadd por MOLINA. Op. Cit., p.283



dad de grupo la tomamos como in:iicador de una conciencia de 

clase que hace que el campesinado colombiano genere una situa­

ción social nueva en el campo, constituyéndose, como hemos 

dicho en un grupu de pr�sión con gran iniciativa y dinamismo 

frente a la estructura socio-económica y política de Colombia. 

La creciente expasión de las áreas bajo el dominio de guerri­

llas- comunistas, llamadas -repúblicas independientes-, confir­

man ésto último. Ahora los directorios políticos y las autorida 

des regionales tienen que tratar · con nuevos líderes; como 

anotamos, el gamonalismo tradicional comienza a perder influen-

cia en favor de un liderazgo guerrillro, mucho menos conformis­

ta; de este modo el hombre d�l pueblo tuvo ocasón de movilizar-

se verticalmente llegando a desempefiar cargos d i r e c t i ,. o c ;

era la vova forma de una nueva· democracia y la demostración 

palpable de que si no había ascenso por los canales ordinarios 

se pdrían crear otros de carácter anormal, ya que dentro de 

la estructura política formal el criterio fundamental para 

un as c en s o e s e 1 c o n f o r mi s rri o o r· e s pe t o d e 1 a e 1 a s e d ominan t e 

"Entre otros criterios tenidos en cuenta para dicho ascenso, 

esta la influencia política social y económica que puede tener 

el interesado, medible por medio de. el número de votos que· 

que ponga en la zona de influencia, por el prestigio familia=, 

por el ingreso per cápita, etc. 27.Todo esto marcha los inicios 

del fin de la sumisión y el conformismo. 

En síntesis, concluimos que la violencia, al alterar el loca 

27.TORRES,Citado por OLIVIERI, Guitemie; MALDONADO, Osear 

y ZABALA,Germán.Cristianismo yRevolución.2ed.México. Era, 
1927, pp.227-250 



lisrno, el aislarnieto los 

sentimiento de inferioriad 

vertical ascendente la 

conflictos intra- extra grupo el 

la aGsencia de movilidad social 

agresividad latente del campesinado 

colombiano, corniensa a crear una conciencia de clases, genara­

liza las relaciones sociales entre los campesinos de casi 

todo el pais, da soliralidad para la acción cornensando a influ­

ir informalmente en las desiciones gubernamentales y por medio 

de pactos políticos en las estructuras vigentes .Si bien 

la valencia trajo con sigo é�te desarrollo di las conciencias 

de clases populares, de otro lado enseñó a los sectores domi­

mante lo peligroso que es convocar al campesinado y a los 

sectores en general a la lucha partidista, por la amenaza 

que representa entre la posibilidad del desborde de ellos 

enserrándose sobre si mismo negándose a la ·aventura cie la 

movilización social para derimir disputas. 

Con la promesas de paz y libertad del gobierno de Rojas Finilla 

miles de combatientes, cansados o esperanzados en - la palabra 

oficial, depusieron -las armas. La tregua se rompe por la p!'e­

sión de los grupos a los que convenía que siguiera la violencia 

por sus intereses económicos, políticos o profesionales.La 

masacre ofensiva se reanuda de 1954, con bombas aéreas y asesi-

natos en masa. En esta nueva fase de la violencia que se 

prolonga hasta 1957, reaparese el bandolisrno corno modalidad 

de lucha que le quita prestigio , nobleza y altura al movimien­

to guerrillero campesino. P�ro este fenómeno es promovido 

por agente de los dos prtidos que aprovechan el desconcierto, 

falta de mística y la desaparición de los lideres m6s conocidos 

para volver a despertar el odio-sectario. Se formaron· asi 

bandos que cometían toda suerte de ilicitos y que avivaban 



el sentimiento de venganza. La lucha de clases,que antes había 

dado pasos de consideración, empezó a perder consistencia 

y a desdibujarse en provecho de la animadversión de secta 

o del simple deseo de hacer daño por venganza. Se desviaba

entonces la atención del eje de la movilización campesina: 

la conquista de la tierra trabajada •. Ahora, hay que pensar 

en sobrevivir a la avalancha represiva,en enfrentar la división 

entre guerrillas comunistas y liberales. Sin embargo, no todc 

fué perdido, se había despertsdo en los campesinos nuevos 

criterios que justificasen la distribución de la tierra, crean­

dose una conciencia social, y además en los gestores del Frente 

Naciona surge la necesidad de taponar este problema, por ello 

empiezan a pensar en términos de Reforma Agraria. 

De otra parte, los intentos de Rojas Finilla de hacerse a 

una base de apoyo politíco c:r-earon los primeros roces corr 

los partidos tradicionales y la clase dominante, que empezaba 

a fastidiarse con los decretos l�yes que regían con disciplina 

casi militar los diversos terrenos de la vida social, en es-

pecial lo económico. 

los politícos de los 

Se vuelve 

partidos, 

a poner las esperanzas en 

salidos de las oligarquías 

y los en verdad autorizados para manejar los asuntos pfiblicos 

civilmente; en ellos estaba cifrada la nueva salida. Después 

de un siglo de enconada división reflejaba en una decena de 

guerras civiles con miles de muertos, y ahora, en lo más encar­

nizado de la violencia oficial y en nombre de los partidos 

liberal y conservador que deja un saldo de unoa 200.000 

· muertos-, los dirigentes nacionales establecen un singular



acuerdo deponiendo los odio·s entre partidos -y derrocan al 

dictador que en su momento, les había servido para salvar 

la bolsa y también 1a vida. Se llega pués, a establecer t5cita­

mente un cínico monopartidismo aparentado el expreso bipartidis 

mo. 

Viendo la violencia desde una perspectiva ética en todo el 

ámbito nacional, encontramos que ella lanzó al país. en una 

crisis moral sin antecedentes, las normas de un mínimo respeto 

social desaparecieron provocando ·1as pestes sociales que hoy 

sufrirnos,"el poder de las mafias del contrabando, de las drogas 

y de las esmeraldas,· legitimación· del soborno y de la venta 

de influencia, corrucción en los negocios privados y en l& 

vida administrativa, aceptación. de cualquier vía que. conduzca 

alenrriquecimiento, indiferencia al mal por parte de los poli­

ticos "28. Igual lo evidencia y -reconoce el presidente Lleras 

Carnargo en su discurso de posesión " ••• sobre tanta crueldad 

infitil, �pareció en las esferas m�s altas la especulación 

el aprovechamiento de los fondos pfiblicos el cinismo, la 

impetuosa sed de riqueza y una impenetrable indiferencia por 

la . ley de Dios, no menos vejada y desconocida que la de los 

hombres. 29. 

2.3. EL FRENTE NACIONAL Y SUS EFECTOS SOBRE EL COMPORTAMIENTO 

POLITICO 

Continuado nuestro recorrido histórico, enfrentamos ahora 

28. MOLINA, Cit ••• p. 297
29.LLERAS CAMARGO. citado en ibid., p. 298



la irrupción de una modalidad en el manejo premeditado del 

aparato estatal Nos re.ferimos al llamado frente Nacional-

que se inicia a partir de 1958 con el gobierno de Alberto 

Leras Camargo y que se prolonga por 16 años, culminando en 

1974 cuando Misael Pastrana Barrero termina su mandato.Durante 

estos cuatro períodos presidenciales suceden una serie de 

fenómenos que tienen su incidencia sobre el comportamiento 

político de los ciudadanos y que creemos preciso analizar, 

alargándonos un poco hasta 1930 cuando todavía se sienten 

la secuela de la alianza de los partidos tradicioanales consoli 

dada a travfs del mencionado Frente Nacional. 

Rernont�ndonos a los inicios del Frente Nacional,vemos que 

este surge como una clara coalición entre los partidos liberal 

y consevador en su 2.f2n de perpetuarse mancomunadamente en 

el poder. Fue en un balneario español donde se firma la llam2d2 

declaración de Benidorm; los dos jefes de los partidos tradicio 

nales Alberto Lleras C y Laureano Gómez se ponen de acuerdo 

para deponer al militar Rojas Finilla. La declaración aclara 

que la violencia y demás crímenes cometidos en colombia se 

debían a Rojas y sus seguidores : Repudiaba la violencia ejer­

citada por armas y elementos oficiales, proyestaba por el 

avance del badolerismo, desconocido por las generaciones ante­

riores , y abogaba por el retorno a las instituciones democráti 

cas y la normalidad jurídica, esas dos ficciones invocadas 

tradicionalmente por ambos partidos políticos para darle un 

difraz de respetabilidad a la dictadura de clases dirigentes. 

En una Palabra, el documento ponía la unión de dos partidos.



O sea los mismos jefes que ,hasta entonces había exhortado 

a sus partidarios a matar o a morir por sus partidos se 

ecaramaban ahora encima de los cadáveres de casi medio millón 

de campesinos masacrados, y publicaban desvergonzadamente, 

la noticia de su cordialísima reconciliación en un lejano 

balneario de España Al sentir amenazados sus bolsillos, 

1 a o 1 i g ar _quía , tanto 1 i be r a 1 como con se r vado r a , había 11 e g ad o 

al más perfecto acuerdo. 

Vemos, pues, que la cualición pactada respondía a la necesidad 

oe evitar que continuara la cruenta lucha partidista que aes­

trozó al país durante los dies años anteriores y lo tuvo sumido 

en la barbarie y el odio. Paralelamente a esto la burgesía 

fijaba en el Frente Nacional el plan para evitar que las masas 

descontentas tomaran rumbos revolucionarias v asi no permitir 

tansformaciones de fondo que tocaran los intereses de la aligar 

quía. 

Implantado el Frente Nacional a trav§s del plesbicito de 1957, 

no pasaría mucho tiempo para que el pueblo sintiera los verda­

deros fines que movieron a la clase política para optar por 

el bipartidismo en el gobierno. El desengaño no se hizo esperar 

y el descontento de las maspspulares fue palpada cuando el 

desempleo la explotación y la pauperización eran muestras 

de un Estado que no tenía el más mínimo inter§s de provocar 

cambios estructuales que favorecieran a los más necesitados. 

De aquí que la frustración se viera reflejada en cada uno 



uno rle los momentos en que lleg a b a  la ·hora para ir a las  urnas

a ele gir a sus gobernantes. 

Un a mir.ad a ret ros pectiva a ni ve 1 d e  participación e 1 e c tora 1 

dorante el Frente Nacion al nos permoti rá ver como va dec reci­

do poco a poco el número d e  vot antes con relación a la pobleció 

potencialmente habilitad a oara hacerlo, paralelamente a esto 

es preciso reseñar al gunos fenómenos sociales, políticos 

econ ómico que de u n a  u otra forma in fluyen para que las persa-

nas V 
- ' más es p·ec íf ic amen te,  las clases populares t rat2.n ciE 

re flejar en la a b sten ción u n a  situación de in con formid ad ante 

el r§gime n imperante� 

Vemos, pu§s segufi Avila: 

En 1957, a ño en que se inicia la auseción de convivencia in 
interpartidaria, pactadas por las colectividades liberales y 
conservadoras en Esnaña, la población vota en un 84%, margi­
nándose exprofesae involuntariamente un 16% de elle.Un a-
ño despúes , cuando hay que votar por los candidatos presiden­
cialesy miembros a corporaciones públicas del ya institucio­
nalizado Frente Nacional, la abstención se duplica (31.3%), 
votando solamente el �8.7% de la población con capacidad pa­
ra hacerío. 30 

Es Alberto Lleras Camargo, ex-secretario de la Organización de Estados 

Am§ricanos- OEA- e ideológico de la actual burguesía liberal y conocido 

político pronorteamericano, quien es elejido presidente; inugurando de 

esta for:ma el nuevo r§gimen de la oligarquía , unificada oara gobernar 

desde principio de 1958. Para el mes de Julio de 1959 el gobierno anuncia 

la creación de una nueva entidad oficial, la Acción Comunal , como panacea 

30. AVILA, Abel. Abstención y anticarisma en Colombia.Bogotá. tercer mundo
1980, p. 59



mágica para todos los problemas del país. Fue una manera de 

lavarse las manos de cualquier resposablilidad por la miseria 

en que se hundían las masas trabajadoras. No pasó demasiado 

ti er.l p o para que el nuevo organismo se convietiera en un hormi-

guero burocrático, en donde sus funci9narios no hacían mas 

que tomar tinto y conversar sobre ternas distintos. No existi6 

proporción alguna entre su alto presupuesto y sus precarios 

resultados positivos. 

En 1961 el gobierno promulga un2. ley tendiente a dismim.:ir 

la lucha por la tierra. De este: manera la burguesía inclina 

la cabeza ante los EE.UU., ya que la adr.linistración Kennedy 

orcenba a sus colonias modernizar la legislación agraria como 

condición previa a las inverciones de la Alianza para el Progre 

s o , A p r i me r a ,. i s t 2, 1 a 1 e y p ar e c í a a p a c i g u é r l a 1 u ch 2 , e l 

gobierno compra tiern:s malas a los hacendados luego 

ven d r 1 as en forma d· e parce 1 ita s. a 1 os ca rn pes in os , sobre todo 

en las zonas de disturbio. De esta forma los campesinos eran 

una y otra vez - burlados, sus aspiraciones eran cortadas y 

veían en la ciudad la ilusión de una mejor v ida considerables 

masas campesinas fuerron desplazadas hacia la ciudad por la 

misma situación de miseria en que se hundían. Las urb.r es se 

veían cada vez más saturadas de rnigrantes que contribuían 

a que se agudizaran las tensiones sociales, tornándose el 

preoblema inmanejable para el sistema. 

En este primer régimen del Fre�te Nacional se impulsa la in 

flación mediante la ley la. de 1959 que hace posible una serie de <leva-



luaciones cortas y sucesivas. Haci� 1961 los medioi de pa­
go han crecido, los precios aumentan en un  12% y los sala­
rios en una proporción muchísimo menor; paralelamente co -
mienza una series de movimien�os reindicativos que pone en 
aprietos al régimen; la represión de las fuerzas armadas no 
se haría esperar. 31 

Si n embargo, por la radio se escuc:,aba al pr esidente Lleras 

alardeando de los grandes avances económicos y la elimi nación 

de la deuda nacional heredada de la admi n isración Rojas 

Encubría la realidad solicitando préstamos de bancos de agencia 

norteaméricanas El paí s bordeaba la bancarrota, al t iempo 

que Lleras, en cada crisis recuría a la misma fict icia solución 

más emprestito. 

Alberto Lleras había i n iciado el régimen del Frente Nacional 

bajo una atmofera optimista pero al cu lmi nar su gobier no 

estaba totalmente desacreditado. Se¡;ún palab ras de Broderieck 

32 ••• la burguesía lo había nomi nado para el n ovel de la paz 

e i nvirt ió millo nes de pesos en  el montaje de u na i nme nsa 

manifestación de apoyo. Mandaron a elavorar enormes pancartas 

con la leyenda -Gracias Alberto Lleras- Pero los t rabajadores 

verdaderas víctimas de su política de enormes pr estamos de 

los EE .UU • ,pi ntaron otras pancartas irónicas, escritas en 

i nglés;-Thank yor , Mr . Lleras-. 

31.BERMUDEZ R., Gonzalo.El poder militar en Colombia; de la colonia al 
frente Nacion�l. Bogotfi.Expresión, 1982.p. 159

32. BRODERICK Walter J.Camilo Torres el cura Guerrillero. Barcelona. Grija­
bo. 1977, p. 162



"Para el año de 1962 nuevamente el pueblo asiste a· las urnas 

para elegir a sus gobernantes. En estas elecciones· baja la 

participac{ón electoral y los sufragios para presidente llega-

ron sólo el 49% mientras que la votación para cámera es del 

51%". 33. Vemos pues, que no hizo bien al gobierno anterior 

a las elecciones de este año ya que mucha gente se abstuvo 

de votar por el desengaño que provocó Lleras entre las masas. 

El presidente elejido en este debate fue el conservador Guiller 

mo León Valencia, de quien sus más íntimos amigos admitían 

que no sabía nada de nada, con excepción tal vez- de cacerías. 

Durante su gobierno la deuda nacional aumentó y, a la par 

con ella, aumentó la pobresa de las .masas. El precio del caf�, 

elemento de primer orden en la economía del país, decae e 

bajos ni veles y, por lo tanto las di visas crecen al m,áximo, 

el gobierno incapaz de contr�restar los perniciosos � continuos 

efectos de los ciclos de la economía capitalista dependiente 

determina la gran devaluación de 1962 con la que par�lelamente 

se produce una emisión numerosa de moda, s_ensible inf lacción, 

especulación en precios y envilecimiento de sueldos y salarios 

de empleados y obreros. 

E 

En este cuatrenio oligárquicocrece el descontento , el desem­

pleo, la explotación de las masas y la puperización de las 

masas; hacía 1963 se produce según las estadísticas-, el mayor 

flujo migratorio campesinos de las ciudades , creando problemas 

33. COLOMBIA. DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO DE ESTADISTICAS. Bogotá. Estadís­
ticas 1935-197O.Talleres Dane,1972,p.127



sociales de mucha tracendencia para el gobierno. El sistema 

de común acuerdo con los terratenientes había creado la 

reforma agraria; ésta había nacido de la inquietud norteaméri­

cana en la Cuarta Conferencia Interaméricana Especial de punta 

del Este , Uruguay-1961, tendiente a contrarestar los eÍectos 

de la revolución cubana • La reforma agraria fracasó estruendo­

samente • Negoció a través del instituto de la reforma agraria­

INCORA- tierras incultas y de baja calidad que vendieron a 

los campesinos, loa que una vez enfrentado al más patEetico 

engaño, no tuvieron otra alternativa que abandonarlos por 

su incacidad económicas para hacer las aptas para la producción 

El gobierno no les concedió los créditos necesarios ni los 

asistencia técnica, 

En ]·.;arzo -de 1964, las elecciones parlamentarias most�aron 

una dramática vaja en el número de votantes. Según cifras 

del Dan e, 34... en este año, donde nuevamente se tiene que 

acudir al desarrollo electoral para nombrar dignatarios, la 

votación es sólo del 35%. Las masas trabajadoras habían cesado 

de depo�itar sus esperanzas en la seudo democracia del estado 

burgués e irrumpieron en .una agitaci t: on espontánea en todo 

el país. Mientras Valencia y sus amigoa salían en partidas 

de caza por las mañanas y de noche bebían en sus señoriales 

casas, el pueblo, empezó a cerrar filas contra la clase gober­

nante. Lo anterior se refjó, al igual que en las elecciones 

parlamentarias de 1964- en el abstencionismo que arrojó el de-

34.Ibid., p.128



bate electoral para 

llegaron sólo al 36% 

a nivel nacional. 

elegir presidente en 1966.Los sufragios 

y al 41.4% para Cámara de Representantes 

La burguesía liberal-conservadora se abrirá paso con renovado 

ímpetu en el r§gimen autoritario de Carlos Lleras Restrepo, de-

nominado Frente de transformación. Como dirigente liberal 

de derecha, y en cierto modo modernizador del estado tradicio­

nal en su aspecto burocrático, económico y político, hace 

viable racionalizar con más eficiencia la reproducción del sis­

tema capitalista, tiene prelación para ello el sector financie­

ro e industrial vinculado al capital exterior de los monopolios 

con lo cual se endeuda en _forma muy considerable al país; el 

r�gimen lleva a cabo reformas en varios&mbitos; al intentivar 

el mercado interno asegura una mayor ganancia de las clases eco 

nómicamente dominantes, especialmente-en la gran industria; den 

tro de su esquema, la clase obrera habfa de encontrarse en difi 

cíles condiciones al determinarse la estatización de los sala­

rios con el incierto argumento de atacar la inflación; en reali 

dad para producir mayores ganancias a los poseedores de los me­

dios de pro_ducción. 

Los medios de pago fueron reducidos y las clases desposeídas se 

vieron obligadas a apretarse el cintur6n durante ese mandato,lo 

que produjo considerables acciones.de masas reprimidas violenta 



mente por las fuerzas armadas, limitando el derecho a huelga y 

la acción sindical; el régimen quiso paliar la situación paupé­

rrima deí proletariado rural por medios de la reforma agraria 

de 1968, redistribuyendo parcialmente la tierras improductiva 

pero llevando indiscrim�nadamente un massivo programa de crédi­

to sólo para la hacienda capitalista y la medianaa �ropiedad, 

medida que logró �na lgún momento absorver la mano de obra de-

socupada del campesinado proñletario parcelario. Con mucha 

antelación, especialmente a partir del acta de Bogotá-1960-y la 

Carta de Punta del Este-1961-,el gobierno norteamericano había 

acordado con las clases dominantes 1·atinoamericanas frenar la 

influencia de la recolución cubana, y contribuir con algunss 

reformas a aflojar las tensiones sociales, programandio desar-

ticulados e inefectivos programas de vivi�nda, eduación,salud, 

reforma triubutaria y reforma agraria. 

Lmigración campesina aumenta durante el cuatrenio Lleras: las 

ciudades se ven colmadas de gran número de rnigrantes; mas tarde 

vendrá la explosión de manifestaciones contra el sistema que 

tiene pocas posibilidades de ocupar estas considerables masas 

que son mano de obra calificada; comienza, o mejor, prosigue 

por parte del gobierno la represión citadina contra gran número 

de excampesinos, paulatinamente convertidos en marginados que 

se incorporarán en alguna forma a la lucha urbana organizada. 

Paralelamenete en el país se comienza a vislumbrar un Estado

policíaco Y miembros · de la mása destacada dirigencia popular



tendrán que sufrir cárcel o replegarse a las montañas, los 

.consejos de guerra se aumentan •Y se implanta el estado de 

sitio por decreto de Octubre 9 de 1969, prolongándolo hasta 

Noviembre de 1970; es el período del frente Nacional en el 

que surge con claridad la viglencia oficial; obreros, campesi­

nos, estudiantes, int�lectuales, maestros, etc., serán victimas 

del sistema. A mitad del período presidencial en mención suce-

derian las elecciones y se verían en §stas una progresión del 

fenómeno abstencionista. Los da=os del DANE nos indican que: 

La votación para Cámara de Representantes alcanzó solamente 
un porcentaje de 37.4%, absteni§ndose de votar un 62.6% de 

la población Nacioal •. En el año de 1970, cuando a Lleras 
sólo le restaban algunos meses para finalizar su mandato 
presidencial, se efectfian las elecciones presidenciales, 
y en ella se nota un claro aumento del porcentaje de va-

ya gue fstas alcanzán el 52.53% de la población potencial 
e o n e a p a e i cl ad p 2 r a ha e e r 1 o . I,í i en. t r as t a n t o "'"' ...e 1 5 1 . 9;;. \' o -

ta para elegir a su representante en la Cámara�� 

Estas elecciones estaban particularmente reñidas por la presen­

cia de la ANAPO qu� tuvo entonces su momento cenital. El parti­

do fundado por el general Rojas Finilla, comienza a captar, 

aceleradamente el descontento popular; en el seno del nuevo 

partido se aglutinan sectores de la clase media, masas libera­

les y conservadoras, obreros, campesinos y marginados urbanos 

que con su voto contribuirían a que el porcentaje de abstencio-

nistas bajara considerablement en relacion con debates ante-

riores. Al parecer, la esperanza de tosas estossectores se 

Ibid., p.35 



habían fi jado en una per sona que como R o jas, tenía cierto 

aire populista. Por otro lado, se lanzan al debate elector al 

el candidato oficialconserv ador del frente Nacional- Nisael 

Pastrana Barrero, con los di sidentes de algunos sectores medios 

del mismo paertido y Evaristo S ourdi s  con un movimiento más 

bien regional de la costa norte del pais. Los resultados de 

las elecciones fueron manipu lados por la bur guesía; ocuerre 

el mayor fraude electoral de toda la hi storia del país que 

permite a Mi s ael Pastrana ocupar i leglmente la presidenci2., 

Camilo Torres habia dicho con mucha vi sión; "el que es cruta 
36 

elige"·. 

Cuando se conocieron los res u ltados electorales , el régimen 

tomó l a  iiciativa, ordenó el toque de qued a y practicamente 

encerró a los dirigentes anapi stas, separándolos de s u s  potla­

ciones, a fin de tener la a lejada de cualquier protesta masiva. 

Se extrafia el sistema de que el General Rojas ponga un millón y 
medio de votos de protesta contra el sistema. Lo acusa de insti­
gar el odio y la lucha de clases con sus adeptos, reclutados en 
los bajos fondos, en los extranuros, los barrios piratas, entre. 
la turba innumerable de desocupados, mendigos, analfabetos, o­
breros y campesinos explotados. En suma, la resaca antisocial 

. 3Jrente a la cual el sistema sufrió el más rudo descalabro polí­
tico. 

En medio de una m arejada de insur gencia popu lar asume i legal-

§RODERICK. Op.Cit .,p.185
MERMUDEZ Z. OP.Cit . P.177



mente e 1 p o d e r Mis a e 1 P as t r a.na ; intenta 11 e va r a cabo reformas 

demagógicas desarro.llistas y populistas con el af§n de refre­

nar las clamorosas exigencias del pueblo. Los precios del 

cafe'fueron ascendentes y la productión industrial y agricola 

tuvo un cierto crecimiento, la burguesia captó unilateralmente 

esta bonanza; los bajos ingresos de las clases dominadas se 

hacen obstensibles y paralelamente el ascenso de masas se 

radicaliza; comienzan a bislumbrarse las primeras . muestre.s 

de las condiciones subjetivas populares, no son solamente 

exigencias puramente paternalistas o econo,micistas, sino 

que las bases populares, comprenden o mejor, comienzan a com-

prender que ya no ha ofiecido alternativas para sus penurias, 

sino que la lucha es social y frontal contra el sistel'i'la y 

los partidos. 

En el régimen de Pastrana comienzan a decaer con velocidad 

inusitada las banderas del sistema liberal-conservador y del 

populismo. Se agita la bandera social contra la bandera. popu­

lista o partidista; la lucha social tiene alcanecs jam§s imagi-

nadas, acrecentada gracias a la represión contra todas las 

capas proletarias y medias, contra estudiantes y maestros, con­

tra intelectuales y militares progresistas. La universidad fue 

la institución cultural que sufrió c�n m§s dramatismo la repre­

sión gubernamental; las tropas del ejército y la policía ocupa­

ron a diario los predios universitarios en aparatosos operati-

vos que permitieron a sus directivos arribistas y reacciona-

rios, cerrar· las aulas casi todo el tiempo que duró este man-



dato. El régimen de Pastrana, estaba basado como él mismo 

lo llamó- en 
38  

las cuatro estrategias para el desarrollo 1
' 

esfurzo en la industria de la cons�ruccifi, como actividad 

impulsadora de la economia colornbiana r servían de base las 

d . d 1 - . . L hl · C · 
39 

1 recomen aciones e tecnico extranJero auc in · urrie •• p as 

rnadas en la llamada operación Colombia; según él se debía 

incentiv2r la migración campesina a las ciudades o polos de 

desarrollo para hacer posible la ejecución de este codici2.do 

objetivo. Condicionada la mano de obra campesina a los objeti­

vos del sistema finan¿iero de la construcción, el flujo migra­

torio se volcó sobre los principales centros urbanos del país; 

los grandes industriales de la construcción y los casatenientes 

manipulaban su propia estrategia. Lograron incorporar mano 

de obra barata· y envilecida de millares de siervos de la 

gleva, campesinos migrantes Estos muy pronta se habr�an 

de convertir, por carecer de las oportinidades del -Plan Currie 

o por sus empobrecidos salarios, en marginados hacinados en

tugurios, bajo las peores condiciones sociales .Los migrantes 

campesinos al arribar a las ciudades, enfrentan la dura reali­

dad de no encontrar una vivienda digna y adecuada; tienen 

que resignarse a los tugurios de barriadas, hechos de lata 

y cartón, albergue social recogido de las basuras arrojado 

por la sociedad de consumo, carenta de todos los elementales 

servicios para la realizacion de la persona humana .Muchos 

migrantes agobiados por situaciones de toda índole, bajarán 

a la ciudad a infringir la ley para subsistir, la delincuencia 

38. PASTRANA B0RRER0, Misael. citado en ibd., p. 192

39. CURRIE,Lauchlin. citado en ibid., p. 196



comun y la prostituci6n se convertirán en el -salvavidas­

de estas personas • El sistema, en esta forma, crea el lumper-

proletariado. Se forma una considerable masa proletarizada 

que presiona, hasts violentarse ,como contrapartida la repesi6n 

también arrecia; este gobierna, dentro del Frente Nacional, 

es un motor muy activo en la lucha de clases. 

La segunda estrategia es el incremento de las importaciones; 

al principio el mercado interno se va quedando desabastecido 

de bienes de consumo, de los alimentos más importante para 

la nutrici6n del país; el petroleo s el escaso combustible 

para las exigencias nacionales se export6, mara más tarde 

tener que importarlo a altos precios, encareciendo todos los 

productos en el mercado interno. El precio de la canasta fami-

liar sube a extremos jamás imaginados. 

La tercera estrategia buscaba el aumento de la productiYidad 

agraria, pero no para los pocos campesinos que siguieron paupe-

rizándose en el agro, sino para los terratenientes duefios 

de los mejores predios; lo hecho por la violencia partidista 

de 1946 con una acci6n masiva armada de parte del régimen 

conservador para expulsar los campesinos,lo imitan en 1972 

el capital financiero y los terratenientes, pero agregando 

un arma aún más eficaz: capital izar el campo y tecnificarlo 

para su más eficiente explotación en esta forma el campesino 

no tuvo más remedio que migrar a la ciudad y s6lo se qued6 

allí la mano de obra indispensable para el manajo de los treta­

res y la maquinaria apta para incrementar aún más la plusvalá 

para los terratenientes Por último ,la cuarta estrategia 



se refería a la redistribución del ingreso estimaba utópica-

mente elevar los ingresos reales de los sectores populares; 

pero el. planteo del problema ni resistía el menor análisis 

critico, puesco que se veía cada vez la pauperización de esos 

sectores. Se pudo comprobar que el nivel de vida del pueblo 

colombiano decreció drásticamente, se empobrecieron muchos 

sectores populares 

enorme déficit de 

salud y recreación 

los campos y las 

servicios públicos 

ciudades tuvie·ron un 

,educación ,vivienda 

los recursos del Estado se emplearon 

masivamente para gastos suntuarios �l aervicio de la buiocracia 

la politiquería y la' demagogia, ·dando margen a que ministros 

y funcionarios públicos cometieran· los más graves delitos 

contra el tesoro público, sustrayendo de él considerables 

Íondos. 

Si bien es cierto que en las elecciones de 1970 se notó un 

c 1 ar.o a u me n t o d e 1 a v o tac i ó n , en 1 a s e 1 e c c i o n e s· d e 1 9 7 2 par a 

elegir signatarios a corporaciones públicas sucedería todo 

lo contrario.Es así como la votación para Cámara de Represen-

_tante a nivel nacional fue de 36.3%absteniéndose de votar 

un 63.3% de los electores potenciales. Pesó mucho en la pobla­

ción el fraude cometido en 197_0 cuando a Pastrana se le entregó 

ilícitamente la presidencia; la desconfianza • en la democracia 

se hace palpable , no valía la pena asistir a las urnas cuando 

la oligarquía manejaba a su antojo y según intereses los escru­

tinios • Además la situación económico-social dejaba un profun­

do resentimiento en los sectores populares, sus necesidades 



no eran atendidas por aquellos que alguna vez ellos llvaron 

al gobierno. Seguir teniendo :::redi:iilidad en los candidatos 

era un masoquismo ya que éstos , una vez conseguían sus objeti-

\'os' se aovidaban de sus electores y se convertían en sus 

propios verdugos. 

Las elecciones de 1972 serían las últimas que se realizarían 

durante el Frente Nacional. En este régimen a excepción de 

1970 se vi6 una progresiva disminución de la votación, movi-

mientas políyicos, como el HRL en ..'..OS años 60 y la ANAP0 en 

el 70 lograron canalizar hasta cierto punto el descontento 

popular y fueron variables que influyeron en que el porcentaje 

de abstención no fuera mayor que -por ejemplo, en el caso 

de las elecciones para la Cámara de Representantes- se redujera 

ne un príodo a otro. No obstante algunas variaciones en el 

progresivo descanso de la votación, los datos mostrados nos 

dan idea global de que el fenómeno del aumento de la abstención 

fue una de las características notorias de Frente Nacional.· 

Durante este periodo el triunfo de un jefe de Estado en 

un torneo en que había dos o más candidatos, tenía en esas 

condiciones una base precaria; eran gobernantes designados 

por una minoría en relación con la masa potencial de electores, 

lo que hace comprender poqué necesitaron la colaboraciñ de 

otro bando y apelar al estado de sitio. 

A través del recorrido que realizamos a partir de 1957 hemos 

visto como el papel asumido por los gobernantes tuvo incidencia 

en el comportamiento político, y concretamente en el comporta­

miento electoral de los ciudadanos. La población cansada y 



frustrada perc ibe de que es  poco o nada lo que puede lograrse 

en la sociedad através de las elecciones; prefiere entonces 

mantenerse indiferente a ella. En relación con este hecho,López 

l-íi ch e 1 sen anotaba en 196 5 :

Pienso que l a  abstención obedece a dos cusas: l a  una d e  ca 
rácter moral y la otra de carácter legal. La de carácter moral 
ijue repercute contra toda la clase política nacional, es cuesecuencia 
del quebrantamiento de los valores éticos que ha venido caracterizan-
do la política del Frente Nacional .No se puede esperar que las nue-
vas generaciones tengan confianza o manifiesten esiimas por �l gru -
po de dirigente ,, que condiciona su fuicio sobre los hombies al vai­
ven de las cacbiantes conveniencias electorales • No se paede absolver p 
por su conducta pasada a determinados hombres públicos , simplemente 
por que están adheriendo a la candidatura del doctor Carlos Lleras Res 
trepo y revivir recriminaciones que ya se tenían olvitadas ,cuando otros 
se apartan de esa misma candidatura .De ahí que se puede afirmar ,sin 
incurrir en excesos, que la causa principal de la abstencióne en Colom 
bia reside en la pérdida de la confianza del electorado en sus dirigen 
tes , en el momento mismo en que se estableció la subasta de concien -
cia sin respeto ninguno ·por la verdad histórica. 
Analizando con un poco de profundidad las cusas de la abstención , es 
necesario admitir que en las instituciones mismas del Frente Nacional 
con sus resultados pre-establecidos a través de la paridad y de la 
alternación , que distorciona la voluntad popular, no exsste un ali­
ciente para estimular el vota en la misma forma en que se hacía en 
o �eés épocas. Y cuando se piensa que en materia tales como la re -
presentación proporcional de las distintas corrientes hemos retroGedi
do a instituciones anteriores a la época del general Reyes, como es
el principio de que la minoría debe tener alguna representación en un
gran número de departamentos, forzoso es concluir que hay cierra con­
catenación entre los inventos constitucionales del Frente Nacional y
la abstención . 40

2.4. SECUELAS DEL FRENTE NAC I ONAL 

El deterioro d e  la mstica polít ica y e l  abandono d e  los  princi­

cipios fue  una realidad que n o  tuvo  sus  reíces e n  el  Frente 

40.LOPEZ M Alfonso. citado por MOLINA.Op. Cit., pp. 324- 336



Nacional pero que iridudablemente 

de los partidos en el poder. De 

se expandió con la alternodad 

aquí se analiza el hecho de 

que a pesar que para el afio de 1974, cuando el Frente Nacional 

ha llegado a su culminación y se llama nuevamente al debate 

presidencial, los ciudadanos no .responden en gran porcentaje 

en las urnas. No hay duda que el papel desempefiado por los 

gobernantes durante los ant�riores períodos fu§ motivo de 

alerta para· la población, no se podía seguir creyendo en la 

demagogia de los candidatos de turno. La votación se incremen­

taría en e 1 7 % pero sin embargo e 1 por sen ta j e de a b s ten ció n 

en e�te afio seguiría siendo bastante alto ya que ilega a estar 

por el 41.6%. 

Tres millones de colombianos eligieron en las urnas a Alfonso 

Lopez Michelsen, pseudo-revolucionario jefe de las tradicion�­

les masas liberales del antiguo MRL.La población votante había 

acogido ingenuamente los planteamientos demagógicos de Lopez, 

quien con el lema sugestivo pero oportunusta de hacer un -

mandato claro- supo incumplir todas las promesas que le hizo 

a las masas y que venía presentando desde tiempos de �revolu-

cionario-· por los afias de 1961. Afirmaba en sus discursos 

que llevaría a cabo una drástica reforma agrari, que en el 

mandato no habría delitos de opinión y que todos los colombia­

nos estarían protegidos eficientemente; a la educación superior 

dedicaba especial importancia y pro�etía que las.universidades 

serían para los colombianos como las calles para los peatones. 



Al transcurir su gobierno, los tres millones de· votantes que 

eligieron a López , se convertirían en su� enemigos ac�rri�os. 

No hay duda que el autodenomina.do -izquierdista de .c entro­

incumplió sus promesas y que tampoco desarrolló un serio basado 

en la coherenc ia y efi cienci a. 

El antiguo -subversi vo- que figuró en los prontuarios de los 
servicios de inteligencia del ejército colombiano, se volvió 
contra la revoiución y se convirtió en el más decidido con­
trarevolucionario; decretó el Estado de Sitio y violó los m�s 
elementales derechos humanos, especialmente enfocados contra 
sus más consecuentes compañeros del MRLIµ.encarcelándolos o
aniquilándolos,41 

De o t ro l. ad o 1 a r e f o r m a . a g r ar i a p r o me t i da s e p u s o a f a v o r

de l os trratenientes y en c o-ntra del c ampesinado· ya que l a  

nueva estrategia del -Desarrollo Rural integrado -DRI- fué 

una plítica agraria protectora de los· grandes poseedores de 

tierras. 

Durante el llamado -Mandato Claro- la brecha se abrió más 

entre la c lase dominante y la c lase dominada. Por eso las 

masas se indignaron y. protestaron engran esc�la; entonces 

organizaron h uelgas y paros; los campesinos rompieron alambres, 

1 o s e s tu di a n t es c o m b a t i e r o n en 1 as e a 11 es y 1 o s g u· e r r i 11 e ro s 

intensificaron sus ac c iones. Sin embargo el gobierno trataba 

de ocultar la dramá tica situación social que se c oncretizaba 

41. BERMUDEZ. Op. Cit., p. 189



en hambrunas populares, en la desc6rnposición móral y el tr5fico 

de drogas. 

Debido a toda esta situación social, nuevamente se presenta la 

respuesta del pueblo en las urnas. En el año de 1976, el 65% de 

la población se mantuvo al matgen de las votaciones para elegir 

a sus representantes en la Cámara. Tal fenómeno demuestra cla-

ramente la reciente apatía de lo�· citidadanos para con los 

debatis electorales, aciitud que seguía reflejando su inconfor­

midad con el papel desempeñado por sus gobernantes. 

No obstante lo anterior, al gobierno no pareció hacerle mella 

la inconformidad de la población y continu6 favorec�endo y de-

fendiendo los intereses de la oligarquía; como consecuencia 

luch� de calses siguió acrecent5ndóse; el paro nacional del 14 

de septiembre de 1977 fué producto de esa deteriorada situación 

económica y social; el pueblo mostraba cada vez mayores condi­

ciones subjetivas, mayor educación política y desalienación con 

respecto a las clases dominantes. López terminaría su gobierno 

bajo una atmósfera de protestas por parte del pueblo; era 

palpable la inconformidad de la gente, principalmente aquella 

que llevaba a cuestas el soporte del sistema, que sólo atendí� 

y favorecía a los que menos lo necesitaban por su condición e-

conómico-social privilegiada. Según A '1 42 vi a no hizo bien a las

proximas elecciones este gobierno puente o transicional;el arre 

AVILA.,Op.Cit. ,p.60 



pentimiento fue casi colectivo ya que en elecciones para 

elegirelegir presidente en el año de 1978 sólo el 33.95 de 

los ciudadanos votaron por los candidatos en el debate, mien­

tras que el gran porcentaje-66.1%- se mantendría al margen de 

este hecho poliitco. 

LL '} 
Retomando expresiones del Mayor Bermudez J • • •  Julio César Turbay 

Ayala, obtendría la presidencia de la Republica gracias al apo­

yo, por un lado de empleados pGblico y masas de un extermo atra 

so político; y por otro, por la decidida ayuda del pro-norteame 

ricano expresidente Alberto Lleras camargo, de nuestros caci­

ques gamonales regionales y rurales y, de los nuevos ricos 

o clase emergente nacida del ilicito producto del contrabando y

del tr�fico de estupefacientes. Turbay es definido como un �e-

terano cacique liberal ultraderechista, sagaz y sectario polí­

tico de ascendencia sirio-libanesa, con cuarenta años al ser-

vicio de la clase dominante liberal, sin un pasado intelectual 

eficiente y con un futuro incierto. 

De todos modos, y muy a pesar de cábalas Julio César Turbay 

Ayalafué legido presidente de la RepGblica con un anunciado 

programa de Seguridad, producción y empleo.-Indicaba que en es­

ta forma se haría posible una mayor producción en la estructura 

central, una r�distribución del ingreso y una economía planifi­

cada y descentralizada. 

43.-BERMUDEZ. Op. Cit. p.189 



La real ida fue otra, distinta a l o  prome tido ·por Turbay durante 

toda su actividad pre-electoral. En verdad, la seguridad,seria 

la Gnica var iable que alcanzó a tener mayr a plicación durante 

este ; pero fué só lo una seguridad para el sostenimiento y per­

petuidad del sistema. imperante, de ninguna manera sé tra taba de 

asegur-ar un mejor nivel vida y un porvenir e stal e para los 

clomb ianos. Durante to-do este ·gobierno se mantuvo una marcada 

tendencia hacia una deiecha terrorista incrustada en el a parato 

militar y dirigida por la clse pol itica, financiera y mil itar. 

Ciertamente la fascitización del r�gimen se h izo  v el oz, el 

país se ncontraba en la ante sala de una comoción social y se 

agudizaba cada vez más las contradicciones y la l ucha de clases 

por la grave pau perización del puebl o, que el sistema se tuvo 

que endurecer y empezar a repri�ir con mayor fuerza, entonces, 

la clase dominante acudió a códigos dr á ticos, como el Esta tuto 

de Seguridad , que 1 o único q u·e pre tendí a era contribuir L 

conservaciuón del poder en manos de la oligarquia. 

Paralelamente a la situación social y a la represión emprendida por el go­

birno, la oposición popular a la injusticia del sistema cada vez más amplia 

la respuesta del pueblo era desorganizada y sin cordinación, pero aún 

asi, hasta en los más recónditos lugares del territorio nacional, se mani­

festó en medios d� comunicación popular, en las luchas urbanas y rurales, 

en luchas de masas y hasta en la actividad estudiantil; 



Todo ese descontento se concretó en las elecciones de cabildos 

de 1980, debate en el que s6lo participa el no muy representa­

t i v o. 2 5 % d e 1 p o t en c i a 1 e 1 e c t o r a 1 • La p o b 1 a c i ó n , u na v e z m á s , 

demostraba con su indiferencia en el debate electoral toda in­

conformidad e irritación por el papel desarrollado por sus re­

presentantes en las distintas corporaciones públicas, es indis­

cutible que la demagogia de los politiqueros de turno iba au-

.mentando cada día más la frustración del pueblo. 

Al tocar los aspectos más importantes del gobierno de Turbay 

y visto a nivel estadístico, el comportamiento electoral de los 

ciudadanos en las elecciones de 1980, hemos terminado de anali­

aatl las relaciones socio-pol-iticas que se dieron de 1980 

a 1958, espacio temporal que equivale al segundo período , 

Ge 

nuestro estudio en el cual hemos delimitado el presente trabajo 

de investigación. No sobra advertir y resaltar, finalmente� 

cómo durante esta época la abstención creció paralelamente al 

descontento popular. No hay duda de que este fenómeno abstencio 

nista fue una expresón de rechazo de las masas hacia el sistema 

que miraba con indiferencia las angustias del pueblo que se de-

batía en problemas socio-econórnocos y en medio de una miseria. 

Está visto. corno a pesar, de ·movimientos regeneradores y refor­

madores, de coaliciones y uniuones bipartidistas, la oligarquía 

no ha podido evitar la violencia, el estado de sitio y el 



renacer de la guerrilla. De otro lado, el desinterés por los 

torneos electorales mopstrado por el gran porcentaje de los 

ciudadanos es una manifestación de una cierta conciencia polí­

tica. través del paso del tiempo, el pueblo ha ido identifican-

do en los candidatos a sus verdugos del mañana; demasiados 

enganos y pror.iesas no cumplidas han dej2do profundas huell2.s 

en la viad .del pueblo colombiano, El no opotar por otros caci­

nos diferentes es debido a otras situaciones que inciden sotre 

la acci5n politica de las masas y que analizaremos con orofLn-

dida en los capitulas siguientes. 



3. ·EFECTOS SOCIALES DE LA PRESION POLITICA
SOBRE LOS SECTORES POPULARES

3.1. NEGOCIACION DE LA PARTICIPACION ELECTORAL- MANEJO ELECTO­

RAL DE LAS l\°ECESI DADES Y 3XPECT ATIV l1S DE LA POBLACIOt•:-

Se nos cre2 un gran dilema al confrontar la participación. 

política del elector común de hace más de tres décadas a las 

que se dá hoy día. Existía en ese entonces una lealtad incondi­

cional ajena a todo interés material , pero llena de una emoti­

vidad que inducía a la gente a declararse 2.zul o rojo, aún 

a costa de su propia vida ó segando la de otros para imponer 

a su partido. Hoy, se comete, toda cl2.se de crímenes contr2. 

la democracia; porqe el clientelismo o fraude electoral para 

imponer a tal o cual candidato, sin. importar el partido, se 

convierte en una lesa afrenta a todo principio democrático . 

quiere decir entonces que la violenta emoción y la sutileza 

vio 1 en ta han marca.do la part ici pac i ón electoral en este país 

con embelecos de democracia estable. 

Reafirmamos con Fernán G onzález 
44  

que la participación 

electoral corno mecanismo de dominación e intrumentalización 

política, es mediatizada por el clientelisrno en negociación 

que legitima el poder de los partidos políticos tradicionales 

44. GONZALEZ, Fernán. Clientelismo y administración pública. Bogotá. Cinep,
1980, p. 70 



otorgando servicios a cambio de votos. Se convierte el voto 

en una Íorma de pago de un compromiso aduirido con un grupo 

político en cualquiera de las modalidades que este ofrece.Es 

un falso masianismo metalizado, o mejor, cuantificado en votos. 

Su fortaleza radica en su debilid2d y miseria de masas, en 

la manipulación que se hace de sus necesidades tratándo�as 

como an�lfabetas electorales, 

Ya no existe el pder político como labor encomiable y coscie3te 

no existe político que espera, por su acción 1 ideas y proyectos 

el apoyo leal de los electores, y nada mis. Aparece la politi­

quuería y los políticos de oÍicio, como contraparte; la promesa 

incumplida el compromiso burocráticos, la compra de . votos, 

el Íraude etc. No como un retorno a algo nunca vivido, sino 

como la bGsqueda de algo por vivir, presentamos en este monento 

la radiograÍia de tales procederes ilicitos
! 

de la inequitativa 

negociación- que se hace hoy de un derecho casi que natural. 

Para repudiarlas y superarlos exorcísticamente al menos, en 

un análisis pragmático. 

3.1.1. Ilícitos políticos electorales .. 

Hace varias d�cadas la sentencia - quien escruta elige- retra­

taba el fraude electoral como vicio corruptor de la democracia. 

Vicio que se sigue practicando de manera más soterrada y sofis-

ticada Hoy tendríamos que decir :Quien manipula gana- y 

dicha manipulación se da sobre presupuestos económicos, no 



impota si se participa o no de la burocracia gubernamental, 

lo determinante es el poder econónico para comprar conciencias 

y voluntades. E l  fraude es de hecho, el mecanismo utilizado 

por quienes perdieron la confianza popular carecen de mé ritos 

para obtenerla, 

Un fenómeno como es el de la compra de votos que se creía 

circunscrito a la Costa Atlánti=a y propio de los pintorescos 

políticos de la región, se ha extendido en las últimas eleccio­

nes al mercado nacional, con diversas modalidades y precios. 

Demostrándose así como la lucha por llegar a las corporacio�es 

públicas, se libra más con dinero que con ideas de servicio 

al país. Fenómenos como este y otros tantos mecanismos ilícitos 

utilizados por los políticos ejmplificaremos a quí . 

El clientelismi es el fenómeno , por excelencia, representativo 

de la ilícita presión política. Su reflejo inmediato es la 

burocracia política, tan decisiva en las elecciones, tanto 

así que Moises Tarud, representante liberal a la cámara,_ decía 

desfachatadamenta que "en las ;proximas elecciones, con presi­

dente liberal , las cosas serían distintas; que la alta votaci­

ón conservadoras a corporaciones en 1986 fue por la burocracia 

que e�e partido obtuvo departe del presidente Belisario Betan-

" 4 5 
e cort • orno quien dice - Quien tenga la sarten por el mango.-

y es que el drama de los empleados de la bu rocracia varía 

entre la consecución de 20 a 150 votos por cabeza , pasando 

45. CERVANTES ANGULO, José. y MC. CUSLAND, Ernesto. Política Hoy. El Heral­
do. (Barranquilla), Enero, 29, 1936, p. 6A, c.3



por la entrega de un voto por cada $1.000 de sueldo. Los poes-

tos se conservan con votos, pero los votos es tan escasos, 

las cosas -estan duras- s i a c as o s e p u e d e S:o n i f i ca r a 1 o s 

familiares, porque los demás piden a cambio un -faYor-. Una 

vez que se asegure el puesto , estando dentro de la burocracia, 

se aprovecha, dependiendo del cargo, para hacer toda clase 

de peculado y delitos contra la administración; esto previeRdc 

que para el próximo período de pronto no se contará con -ª

misma suerte, No existiendo la carrera administrativa que 

garantice la estabilidad de los empleados oficiales, se +- , es ... a 

a li1erced de los políticos de turno. Los cambios más notorios 

son en los municipios donde dependiendo de la distribución 

interna del concejo se procede a declarar insubsistentes 

a michos empleados que colocaron su cuota y se les había aseg�­

rado su continuidad. 

Es g r a n d e e 1 n ú me r·o d e c o 1 o m b i ano s q u e n o p u e d e v o t ar 1 i b re m en -

te y se ve obligado a negociar su derecho al sufragio, y de 

paso al de todo un grupo .La compra de votos y conciencias 

operan con amplitud, porque para mucha gente las elecciones 

son la unica oportunidad de conseguir una beca, una recomenda­

ción o en última instancia, los únicos mil o dos mil pesos 

más facilmente ganado en la vida; visto así vender un voto 

no es un delito que es uné;l forma de usufructuar algo de 

la democracia- en que se vive. Pero visto desde otraóptica, 

desde 1 a -motivación - ofrecida par a que centenares de mi 1 es 

de colombianos voten por cada uno de lo -ismis- regionales 



en que se dividen los partidos es un delito· E n  la Costa 

los estímulos los ofrecen de una y mil formas, como caravanas 

de comerciantes turcos que hacen de la política un negocio. 

Son comerciantes de la política que se dan picotazós entre 

ellos mismos como aves de rapiña; mientras unos se lavan las 

manos negando pertenecer a la -clase- política -Bolivar Acuña-

ya que la política 11 no es exactamente mi modus vivendi 11
; 

otros exigen -garantías- a tal o cual alcalde, ante compra 

y venta de votos preparados por otros grupos, mientras hacen 

cara de inocentes-Name T eran-
46 

Es execrable el m2.nejo de 

votos que hacen estos mercaderes, haciendo el voto una mercan 

cía que pierde aceleradamente su valor de uso -participación 

en la toma de decisiones- y solo es tenido en cuenta como 

cantidad. A la sombra de ellos los lugartenientes en los 

sectores populares
1 

son los encargado de negociar con las 

necesidades de la gente, aún en la misma fila de votación, 

es el sitio propicio, sobre todo antes de cerrarse la votación, 

es el gran momento. 

Y las autoridades qué hacen ante esto?. Antes, nada; después, 

señalar tímidamente sin ajustar cuentas a los peces gordos 

del negicio. Se anuncia que se redoblará la vigilancia para 

frenar este -cáncer de la democracia-; pero un manchón de 

tinta indeleble no soluciona nada. Después sale con que hay 

"capturados en B arranquilla por delitos contra el sufragio 

e incautados $432 .000 en billetes de mil, presumiblemente 

47 
para pagar votos II Pero los que caen en la redada son los

46. Ibid •• p.6A, c. 3.
47 .MENDIETA,Humberto,Auto de detención a cinco por vender su voto. El

Heraldo, Barranquilla Abril,2,1986, p.9A c.1 



son las necesidades del pueblo y u no que otro intermed·iario 

o f un e i o na r i o p ú b 1 i e o q u e a 1 as p o e as h o r a s e s t á 1 i br e ; e o m o

fue el caso del jefe de actas del concejo· de Barranquilla, 

Demetrio Enrique Ca�tro, quien obtivo la libertad despu§s 

48que la ordenara ei juez octavo penal del circuitci 

Y voi viendo con los causantes de esto, los· mercaderes de la 

política; expresa de�ciiadamente; Ricardo Varela Consuegra 

11 como nunca se ha incrementado esta delictiva actividad· que 

vulnera la democracia y atenta contra la verdadera representa-

tividad popular �n las corporaciones públicas 11 49 A d' ·. rea 10 Marti-

ne z ' 11 1 a e o m p r a, d e V o t o s e.s u n  a p r á et i e a r e pu 1 si V a t . e o n 1 o

cual solo se logra mantener la barriga llena por dos días 

para luego seguir en so la misma pobreza" Estos mismos se diri-

gieron a los comandos del ej§rcito y la policia para pedirles 

una severa vigilancia sobre los compradore� de votos en Barran­

quilla, como quien · dice- que tu diestra· no seoa lo que hace 

tu s .i ni § s t r a - ó a 1 as . a u t o r i dad e s en d u 1 z a n d o y a 1 p u e b 1 o e o n 

el maso dando-. El s�nador Juan Slebi por su parte afirma, 

11 que la -introducción de la. práctica de la compra de votos, 

o de la contraprestación por el voto, estuvo a cargo del conser

vatismo de la Costa, y que precisamente por ello los conserva­

dore·_ han logrado u n  avance sig nificativo en la región 1151

48.Ibid., p., c. 1
49.CERVANTES y MAC. CAUSLAND. Política Hoy. El Heraldo.Barranquilla Marzo,

6, 1986, p. 9A • •  2
50.Ibid, p. 9A., c.2

Sr.Ibid., p. 9A c. 2·



Como resultado lógico de todo este negocio vienen las demandas, 

denuncias y pataleos de uno y otro espresentante de este o 

aquél grupo.Esto después de los rimbombantes titulares -Partido 

Liberal puso su más alta votación-, y cómo no la va a poner 

con todo el manejo político que hizo de las necesidades de 

los sectores populares; anómalo sería que no lo pusiera. 

3,1.2 Presiones económicas 

Además del ílicito intercambio del voto por dinero constante. 

•Y sonante existen otros medios, a manera de trueque, igualmente

ilícitos para presionar la voluntad y comprar conciencias:

medios que pueden resultar hasta más económicos para el políti­

co. De entre estos destacan los cupos y becas estudiantiles

por votos es decir que los políticos dueños de colegios

y universidades tienen un gran caudal entre sus manos la

educación se convierte en uno de los negocios electorales

más seguros y que más personas mueven- imagínense: 20 votos

por una beca. De este modo la campaña a unos -Crissien,Acosta

Bendeck- y la curul a otros- Marco T Calderón entre ellos­

les sale casi regalada; y tienen adicionalmente bandas y grupos

folclóricos para animar a sus electores, como también los

servicios jurídicos y médicos, de las instituciones que manejan

al servicio de su resguardo electoral .Es tal la angustia

de los estudiantes que les toca claudicar en sus intereses

ideológicos, en su opinión política 

y actuar de otra para poder estudiar 

pensar de una f arma

esto por un semestre

que es lo que duran sus 20 votos; posteriormente hará lo mismo



para continuar sus estudios o poder trabajar. 

La misma procuraduría regional denuncia en, Barranquilla que 

en las .escuelas oficiales· de primaria se esta exigiendo par2 

recibir la matricula de un niño cinco votos 1152  
Caso que se 

presentaba en escuelas como la número 20 con su director 

Nestor Arteta y en atas donde la asociaci6n de padres de fami-

lia 1 en con t_ubernio con 'la direcci6n Asigna c·upos ·y becas 

a quien ·utiliza la mágica frase . -necesito un cupo •• -. yo le 

doy tantos votos- en tiempo de campaña electoral era común 

encontrar en la prensa anuncio como: "fondas de becas Pepe 

Crisien, universitarios y formación ••• iniformaciones: Corpora-

ción Unicosta CUC. Bienestar tlniversitario 11 53 
Así es el

bienesta 
B1.enestar estudiantil se convierte en estas instituciones 

en la oficina que cordina el. caudal electoral de la campaña. 

Estos descarados anuncios y procedimientos eran denunciados 

y rechazados por los mismos políticos. como Sarabia Better 

y Turba y Burgos, pidiendo a la población estudiantil abstenerse 

de participar en semejante pr§ctica clientelista. 

Pero todo porque no son ellos quienes poseen este mecanismo, 

p o r q u e s u g r u p o n o ha d i r i g.i d o a t a 1 i n s t i t u c i ó n · a u x i 1 i o s 

parlamentarios de ser así tendrían un cupo de becas y •••• otro 

gallo cantaría • 

Lo anterior sucede en la ciudad, en el campo son los grandes, 

52. DRASTICO CONTROL AL FRAUDE.El Heraldo. (Barranquilla) Mayo 3,1986,
p.6A

53. CERVANTES y MC. CAUSLAND. Poli tica Hoy El Heraldo., Enero 25, 1986 pe 8A



grandes ganaderos, los Name Terán, los Berdugos quienes manejan 

q los gamonales y a las necesidades de los campesinos. Así 

nos lo expresaban habitantes de. Is�bel L6pés ,Juan de Acosta, 

·y Campo de la Cruz: -Las condiciones en que nos encontramos

nos arrastra a votar por ellos si necesitamos un préstamo

en la Caj� Agraria para levantar la cosecha nos toca recurrir

a un político.- Son dirigentes de tal o cual grupo por necesida

no por simpa tíe., ni por· gusto Nos toca votar hasta para

una consulta médica para la vieja, o para los pelaos·; así

uno queda comprometido para las elecciones porque en el consul­

torio la señorita anota el nombre de. uno. Ese día bienen a

recoger a toda la familia, hasta la abuela que ya ni camina.

De todoi modo toca agradecer el favor.

Pués sí, hasta en la salud juega la influencia política; para 

una consulta, unas medicinas una operaci6n se necesita 

de la recomendación politica, de lo contrario no lo atienden, 

así sucedía en Ba rran·q u il la en el ·Hospital Universitario; 

resultaban cuentas elevadícimas para obligar a los pacientes 

a conseguir votos para reducirlas. Hasta para entrar al cemen­

terio se tendrá que dar los votos a un político.Las libretas 

militares también se consigen así, tantos votos tanto en efec­

tivo. Lo único que necesita el político es tener la conexión, 

la ficha precisa. 

Con los articulas de primera necesidad también se comercian 

votos; de esta manera se aprovecha la escasez d� un artículo 



y por intermedio del IDEMA se le permite obtenerlo en suficien­

te cantidad a quienes le colaboran- el día de las elecciones; 

ésto y el manejo polític6.sobre la administración del -cocinol 

en los barrios populares de Bogotá fué denunciado por Carlos 

Lleras 
54 

En Barranquilla el Viovimiento de Integración Civia 

-HIC- de Roberto Esper repartía latas de aceite� bolsas de

granos que salían de sus supermercados. Otros más refinados 

nacían rifas de electrodomesticos en las manifestaciones co�o 

hizo Jaime Vargas Suárez, al venir Virgilio Barco al Atlántico. 

Y a proposito el colmo de la desverguenza política está repre­

sentada en José Nam� Terán , cuando en una populosa manifesta-

ción presidida por Barco exclama:- Esta es mi hermosa clientela 

él mismo sería posteriormente Ministro de Trabajo , en contra­

prestación a los servicios al partido; servicios cuantificados 

en votos .obtenidos ilicitamente prometiendo puestos, becas 

y de5ás bajatelas. 

Posteriormente, ·una vez elejid6s estos comerciantes hacen 

sus comend as con 1 os s upu es tos o p.o si t ores de otros grupos, 

no importa de qué partido como sucedió con la cualición que 

se dió en el concejo de Barranquilla. Con la consavibida barri­

da burocrática de los adeptos a quienes quedaron por fuera 

de ella y que habían dado su cuota de votos para mantenerse 

allí • De entre esos lo:;; más damnificados fueron los de Name 

Terán, por lo que su grupo por intermedio de su hermano David 

y Musa Tarud intentó sobornar con $10 millones a Victor Gallar-

54.EDITIRIAL. El Espectador. Bogotá. Marzo, 29. 1986, p. 6A,.c.2



do R. presidente del Concejo. Al respecto de tal cualición afirmaba el 
nuevo concejal José Consuegra H. "todavía.no he podido comprender el embro­
llo • Las cualiciones con los adversarios disminuye la capacidad ideológica 
de los comprometidosAliarse es limitarse., es ceder y ·compartir 

55. Si precisamente es compartir , . y eso es lo que interesa

compartir las cuotas en las entidades pGblicas y si son menos 

los grupos, m§s grandes ser§n las tajadas. 

Como vemos la -prestación de servicios- por parte de los 

grupos políticos , a nivel individual, corresponde a transacio­

nes tales como atención médica , empleos Íacilidad de préstamos 

para cosechas ,educación certificados o documentos etc. ,hace 

que el -usuario- de los servitios ofrecidos por el grupo politi 

co , en función del articulo_ o sevicio adquiera un compromi�o 

o deuda electoral cuyo monto depende del valor y cantidad 

del bien objeto de -pacto- Este tipode servicio- es de alta 

rentabilidad en materia de votos por lo imperioso de necesida 

en el elector; mientras que el grupo político solo necesita 

de controlar, o tener el contacto con puestos eleves tales 

como médicos enfermera rectores de colegios o universidades 

y en general funcionarios en las entidades del Estado con 

capacidad de decisióm. 

Pero· la estrategia no termina allí, poque tal como lo h emos 

clasificado en el capitulo anterior existe una series de 

ilícitas presiones de caricter social que s� hacen.colectiva­

mente a los habitantes de sectores y barrios enteros, que 

a continuación resefiamos. 

55. CONSUEGRA H.,José. Concejo y Cualiciones. El Heraldo. (Barranquilla).
Nov., 10 1986., c. 2.3 



3.1.3 Manipulando necesidades sociales 

La frase -La Política está metida en todo- hace referencia 

al hecho de que la ·solución de cualquier proble□a pasa el 

manoseo político; además que la polítca h�ce uso de cualquier 

medio para conseguir su objetivo, votos más votos ,poder y 

mas poder La maquiavélica expresión de lo que ·no se consige 

por la ley se ha de o�tener por la fuérza, parece justificarlo 

todo; pero aún esta ética de lo político tiene un tope en 

cuanto a sagacidad y engaño se refiere sobre todo cuando 

es t a m o s en u n e s p a c i o . _ s u p u es t amen t e d e m oc r á t i c o , en q .u e 1 a

ley señala delitos contra el sufragio y se pregona la paz 

y justicia social.Ya hemos ilustrado sobre ilícitos de la 

compra-venta de voios basadas en ·necesidades individuales 

pero estos solo operan pocos días antes o después de los comi 

cios, existe paralelamenté unas negociación de necesidades 

básicas. estatales. Negociación hecha sobre el presupuesto 

nacional� sobre las riquezas de todo el pueblo ; convirtiendose 

ello en un chantaje social·sobie la pobresa y sus necesidades; 

es un avasallamiento con visos de paternalismo ejercido por 

los caciques políticos,sanguijuelas sociales C omo e 1 mismo 

Barco le <ligera "El desbordamiento. de las tarifas de los 

servicios públicos ha convertido los cobros en un verdadero 

voleteo-contra los usuarios. L as empresas de servicios públicos 

han as-imilado 1 os d efectos de 1 a mala a dmini st ración y· las 

d. . ' 1 1. 1. " 
56 

istorciones ue c iente ismo • 
56. CERVANTES y MC. CAUSLAND.Política Hoy. El Heraldo(Barranquilla).Marzo, 

31, 1986, p. 7A. , C.4



En efecto, en la ciudad de Barranquilla notamos como a cierto 

tiempo del periódo electoral, sevicios públicos se agravan 

en alguno sectores, permitiendo que los politices se presénten 

como caidos del cielo a solucionarle el problema a la comunidad 

a cambio de los votos del sector .El agua vuelve mágicamente, 

pero se le va a otro barrio, y asi siguen con su cadena delic­

tiva, negociándo políticamente el precioso liquido. Igual 

acontece con la pavimentación de las calles o el alumbrad-::> 

público; que siendo labores a cuales esta obligado el Estado 

y que el pueblo exige y merece por lo que lo paga, son manipu­

lados por los politices que manejan las emp_resas públicas 

municipales y la Electrificadora del Atlántico. Así es como· 

las estructuras políticas fundamentan su acción en- la -negocia-

ción de las secuelas del atraso. De hecho tal estructura 

es contraria al cambio al progreso socio-económico ya que 

su soporte es 1 a mis e ria d .e 1 os pu e b 1 os , su atraso ; a-si es 

más fácilpresa de las maquinarias politcas. 

Con esto nos queda claro prqué -desde hace más de 20 años los 

principales problemas del pais siguen siendo los mismos: el 

desempleo, el alto costo de la vida , la inseguridad social. 

A parte de estos los políticos crean otros más manejables 

por ellos , o sea, culia solución o promesa de solución genere 

más votos. Por ello las campafias políticas giran en torno 

a temas como el desempleo y 1a cire�tia , derrochando términos 

económicos para su supuesta superación; verborrea que el pueblo 

raso no · _entiende, pero vota por elle porque cree que alli 

está la solución.Los problemas sociales o políticos no se 



tocan y el país sigue sumido en el atraso por falta de linea­

mientos políticos, por falta de políticas sociales que superen 

la pobreza. 

Entonces el pueblo no tiene · acceso a. la prestación de los 

servicios del Estado si no vota; dónde · se había visto esto? 

Hay que pertenecer a un grupo político para adquirir una línea 

telefónica o cualquier otro servicio .Pero el comerciante 

de la política no cinfía en la simple adhesión partidista, 

él asegura su inversión, la protege; se hace de uno y mil 

mecanismo para: ello , vigila desde la primera reunión hasta 

la votación en mesa pasando por la zonificación y garantiza 

que el día y momento preciso su. :-cliente- deposite su voto, 

transportándolo desde su casa a la mesa de votación, para 

ello contrata 4 meses de anticipación y con exclusividad buses 

de servicio público para que el votante no se pierda, pero 

sobre todo no perder el voto .Por lo que un ciudadano libre 

y espontáneamente quiere depositar su voto, �i no se zonificó 

cerca a su residencia y no tiene vehículo, no podrá hacerlo, 

porque no hay transporte público; éste está ocupado por los 

grupos políticos que transportan su -ganado- electoral al 

menos de ida, porque de • vuelta, después de haber votado 

lo dejan votado en cualquier parte. El que no se mueve no 

v o ta , e s un 1 i c i ad o e 1 e c t o r a 1 ; g r u o s p o 1 í tic o s s in t r a ns p o r te 

ese día queda fuera de pelea, esta es una forma de. manatiar 

el grupo adversario, acaparar el transporte público. I en 



efecto el Instituto de Tránsito Departamental rinde un inforne 

después de las elecciones del 9 de Marzo de 1986. "diciendo 

a la l?rocuraduría regional que· 13 empresas de transporte de 

lé:: ciud2d no prestaron servicio ordinario; pero a los pocos 

dias son absueltos dé carg�s todos ellos y más aún estas pasan 

a re a 1 i zar. d esca r g os p o r 1 os -ominosos - ti tu 1 ar es pub 1 i cado s 

en la prensa y a quejarse de las libertades públicas y la 

iniciativa de la empres� privada. 

Ahor2 bien, como es imposible que todos los grupos políticos 

usufructen de las entidades estatales, sobre todo los de nuevos 

candidatos, y como en las · conocidas cualiciones alguno queda 

por fuera del botín burocr�tico, los políticos crean -servicios 

de caracter privado para atender a su clientela aparecen 

entonces los centros de salud
9 las escuelas con cursos domésti-

cos y de microempresas los consultorios jurídicos y toda 

clase de fundaciones de supuesto carácter social sin ánimo 

de lucro, como, por ej emlo, la Acción de Desarrollo Popular- ' 

ADP- de Marco T Calderón , que en sus colegios y en. la sede 

política ofrecía a sus supuestos votantes ya carnetizado, 

servicios médicos, jurídicos cursos para amas de casa bachille­

rato etc. Tales servicios aparentemente significan una eroga-

ción de su propio bolsillo pero en términos generales su 

campaña fué usufructuada por los padres de familia en sus 

colegios , y los votantes se los pusieron los profesores a 

cambio de conservar su puesto ,a quienes solo faltó que les 

descontaran del sueldo para apoyar la campaña. Estos comercian� 

tes identifican a sus rebaños con camisetas estampadas que 

consiguen de contrabando irespetando la industria nacional 

que 



posiblemente han defendido desde su curul; pero que impota, 

si co� ello se consigue algunos votos. 

Otra maña de los Padres de la Paria- es retirarse del cargo 

de ministro, gobernad6r , gerent�i de·�nstit�tos desentralizado 

para hacer su-propia ca�paña, no sin ant�s haber montado ,desde 

el cargo q_úe ocupó, la maquinaria burocr�tica ne·cesaria para, 

con los fondos de· la nación promo:ver sus aspiraciones. Lo 

otro es haber ejecutado una buena cantidad de pequeñas obras, 

muchas veces inconclusas, para demostrar lo hecho - ; con las 

grandes obras no se meten, ya que no dan votos por ello 

no proponen desde las curul�s lo� grandes proyectos de desarro­

llo ,más bién los torpedean; a menos que puedan aplicar en 

ellos el �onocido -serrucho- y sacar su buena t�jada económica, 

haciendo que l& obra se perpetue � se realice a medias , como 

el g�upo de Martin Leyes , que a los cuatro vientos pregonaba 

que estaba preserite en grandes obras de Barranquilla corno 

el Estadio Metropolitano la· Central de Abastos el primero 

demoró años de años , el segundo aún no lo vemos. Y a quiénes 

en verdad · desde un cargo público , directivo, es tan haciendo 

p o r f re n ar 1 a c o r r u p c i ó n o e s t a-n t r a tan d o d e s a ca r a d e 1 a n t e 

la institución sin ningún interés e],ectoral · o económico , los 

presionan politicamente con toda ·clese de armas hasta hacerlo 

renunciar como sucedió ·-con Carmen Arévalo en la gerencia de 

las empreas Públicas en 1985-86, y hasta suicidar, como el­

caso del gerente de la· Empr�sa de Teléfonos, Jairo Cepeda 

Sarabia, en febrero de 1986. Después, lo ciismos que posiblemen-



mnte ocasionaran su decisión hacia un llamado a que los funcio­

narios públicos denunciaran las presiones de que fuese objeto, 

proveniente de cualquier sector político. Los candidatos presi­

denciales señalaban el caso como nuna señal de alarma- Alvaro 

Gomez,- un escarmiento para los que estan manejando coruptamen­

te la administración pública:- señala Pardo Leal, de la Unión 

Patriotica ,Y agrega que el capitalismo se ha degradado de 

tal manera que tiene que llegar a los extremos del delito,y 

de la - • - 11 56 corrucion . A raíz de esto, la procuraduría empieza

a investigar en las entidades públicas, y manifiesta la procura 

dora Regional Clara Balcazar: "donde metemos la mano hay un 

nido de ratas • El problema nuestra no es solo investigar,sino 

las trabas que encontramos para hacerlo, especialmente en 

las entidades de servicios públicos ,problema que es de todo 
,:;=';7

el Dpto., hasta donde se estiendan los ten taco los del poder"-1-, 

En efecto, los políticos no permiten que se descubra su f.ortín 

electoral , su caja de Pandara, o mejor su cueva de ladrones , y 

mucho menos que se les señale. 

En términos generales, "la norma basica de la negociación 

electoral es la maximización de los beneficios minimización 

de costos En términos del clientelismo las acciones del Estado 

son válidas en la medida que de ellas se derive el mayor número 

de votos posible para el grupo que controle una u otra enti-

56. CERVANTES yMC. CAUSLAND. Política Hoy. El Heraldo.(Barranquilla),
Febrero,21, 1986, p.,7A c.2

RtNDIETA, Humberto.E_ditorial. EJ. Heraldo.Febrero,21, 1986,p. lA.c. 4 



etidad'1
•

58 
En definitiva políticamente nadie está obligado 

a prestar apoyo a otro , pero se dan presiones de todo tipo 

en un alto porcentaje. Como ya no se vota por ideas o simpatias 

los grupos políticos compran la adhe�ión, entusiasmada u obliga 

damente,y para ello se sustentan en el Estado, y a su ,·ez 

e 1 e l e c t o r s u s t en t a s u n e e e s i dad e n e 1 e 1 e j i d o , q u e s·u p u e s t a -

me n t e d e b e i n. t e r ,e s a r s e e n s u s p r o b .1 e m a s El ju ego se basa 

en un intercambio de promesas y de esperanzas. Ya hemos visto 

có□o los politices montan su concierto de promesas; veamos 

a continuación qu§ sucede ¿�n los esperanzados. 

LA ALIENACION ELECTORAL 

Nos parece justo y adecuado ilustrar en este aparte la depende­

cía .que se crea en los sectores populares en la espera de 

la solución electoral, con la teória Marxista de la Alienación,. 

porque el fenómeno psicosocial que se dá en la población es 

precisamente ese, originando .lo que sociológicamente 1lámaria 

1 a f a 1 s a Con e i en c i a .. d e. C 1 as e.. Y . así c o m o e 1 con ce p to de la 

alienación gira al rededor del trágico destino d'el hombre, 

en este momento hableremos del trágico destino de los sectores 

populares sometidos al bombardeo electoral reseñado anteri·or-

mente 

Comenzamos presentando lo·que r�ipondieron 110 de las personas 

entrevistadas en la pregunta: 

58. DIAZ URIBE. Op. Cit., p. 62



TABLA !� º 6 

QUE ESPERA DEL CANDIDATO O GRUPO POLITICO 

Que le c6nsiga un empleo 

Cualquier favor(ayuda mutua) 

No espera nada porque no cumplen 

C7 
lo 

35. 

2�. 

l 6 •

que ayude a solucionar las necesidades delsector 14. 

Que trabajen por la ciudad 10. 

lfo s d amo s cu e n ta e o m o un 7 4 % d e . 1 a p o b 1 a c i ó n e s p e r a a 1 g o d e 1 

politic6 y pone hasta su problema personal en manos de ellos. 

Tan solo un 16%es apático y un 10% no espera nada para sí 

ni su barrio, sencilla y desenfadadamente pide por la ciudad. 

nos interesa a nosotros ese 74% esa -masa solitaria- que 

s e s i en te a p 1 a s t ad a y p ar a 1 i za da p o r e 1 p e s o · d e. 1u n s i s t e·m a

en e 1 q u e n o t i en e p o d e r d. e d e c i s i ó n y e s p e r a e n t o n c e s un 

-guia- un -Moisés salvador- que asuma su problemática y la

resuelva a nivel nacional la gente expresa inconformidad 

por los políticos y dicen que no se interesan por la gente 

en su interior, en la intimidad de su hogar esta esperando 

que por medio de ellos se resuelva su situación. Y el político 

esta al tanto de esto t por lo que hacen propuestas que tengan 

intima resonancia con las necesidades de su potencialelectoral 



y asi a este le suena -la flauta- y si no puede prometer since-

ramente, obras que no estan en su radio de acciñ e influencia, 

ofrese -entonces su intermediación para ser el -vocero- rle 

los intereses y necesidades del pueblo. Pero recordemos que 

el lenguaje de campaña es muy diferente al lenguaje de gobierno 

sin embargo, la campaña de Virgilio Barco fue el tipico progra-

ma liberal lleno de incongruencias y vacuos planteamientos 

pero en Sl prometió; suponemos que entonces aluo 
G 

o en última inst2.ncia, como nada prometió nada puede esper&r

el pueblo, El reflejo de lo dicho lo observamos al preguntar 

a los entrevistados Qué plantean los candidatos en relación 

a las necesidades del sector? Corroboramos cómo en realid2d. 

los politicos no plantean nada en relación a los problemas 

sociales y mas bien lo que hacen son ofrecimienco de carácter 

particular, y los individuos viven esperanzados, aguardando 

la ayuda ofrecida a cambio del voto,o mejor de los votos ,tal 

como lo expresan en la anterior pregunta.Si no se cumple, 

para el politice no importa, se echa tierra sobre lo dicho 

y -vuelve y juega- para la próxima campaña. Para el elector 

queda el sentimiento de importancia frente al sistema político 

y al ceder los derechos civiles y dejar la acción en manos 

de otro se esta alienando.Alienación que proviene de sus nece�i 

-dad es; en la dialéctica de la necesidad, en que los recursos

para resolverlos se encuentran a un paso adelante de ella.

El político aprovecha esta dialéctica desviando recursos y

soluciones .Y a demás creando otras necesidades metafícicamente



en la que hace creer al incauto elector, es el viejo cuento 

de prometer puentes donde no hay ríos- Asi 
59 

como anota Mendel 

El capitalismo dejaria de existir si la gente estuviera sana 

y por completo satisfecha los politiqueros se acabrian si 

no hay clientela y más de uno pensaria que se acabaria ta□bi§n 

la poli tic a • Porque en c i.e r to modo los poli tique ros han sido 

una -creación de los electores que empujados por el peso de 

sus necesidades los fabrican como í.dolos para postrarse ante 

e�los ,ante burgueses y oligarcas familias enteras que sacrali-

zados y perpetuados hereditariamente, se· reigen como -dioses­

con influencia en todos los aspecto de la vida .Esta visión 

cie la politica crea una -conciencia- desgraciada en la cual 

el hombre esta sentenciado a la frustración :al elevar los 

dones al poli tic o, su pensamiento se enajena de la realicad, 

la verdad se le convierte en un ideal imposible. De este modo 

el elector se convierte en esclavo .de su propia creacón 

la politiqueria; su necesidad lo lleva a ello. Vemos así,corno 

60  
expresa Nova •• que la alienación se funde en el problema 

de la relacón entre libertad huma.na y necesidad y necesidad 

social.Lo peor del sistema no es tato la pobreza, ni la insatis 

fación de las necesidades más esenciales sino, el vil ju ego 

que se hace con ellas. 

59. MANDEL, Ernest.y N0VACK, George. Teoria Marxista de la
alienación. Bogotá. Pluma, 1977, p. 31

60. Ibid., p. 85



Por lo anter ior es comun que. :Se crea que es el público y no 

el E stado quien asume y soluciona los problemas de l a  comunidad 

n ci e s d e l a i n s t a 1 a c i ó n d e un a r e d · e 1 e c t r i c a . o · u n a cu e d u c·t o , 

la contrución de un puente una escuel a o un puesto de salud, 

hasta l2s cosas más corrientes como pueden ser la atención 

de un enfer mo, u n  empleo un crédito agrario etc. figuran· 

en cabeza de un jefe político producto de su acción de su 

benevolencia 61 son sus obras n 
~ Por· su puesto, :muchas de ellas 

lleven sus nombres, o los de· sus señoras -esposas. Del m ismo 

modo las entidades estatales aparecen como propiedad de. l os 

políticos .-La electrificadora es de Martí Leyes, el Hospital 

Universitario es de -Robe�to Gerlen- y asi, arrasan con todas 

ellas, las acaparan para _ su  .beneficio propio y las reclaman 

públicamente. Está noción de · 1os - políticos dueños de les 

entidades prevale�e en los sectores popu lares de d onde arras ­

tran mis gentes en las elecciones. Por esto p u�de decir Jaime 

Vargas -representante a l a  cimara- decir en su publicidadi 

Ahora sí, a rescatar a Barranquilla y al departamento;el 
partido liberal es el úmico que puede transformar la so_ 
ciedad colombiana, porque tiene el rspaldo de las gran­
des mayorías, porque siempre ha estado al servicio de 
las causas populares y ha sido el promotor de�2progreso
nacional a lo largo de toda nuestta história.. 

61. DIAZ URIBE,Op. Cit •• p. 35
62. VARGAS,Jaime. Nueva aliania l{beral. El Heraldo.(Barranquilla) Feb.25,

1986. p. 6ª 



Cómo no va a serlo si ha manejado durante décadas las causas

populares a su antojo· canalizándolas. electoralmente,· sin sol u 

ción de éllas ,años tras años. Por ello el político lucha 

por control ar 1 as in s ti tu qi o ne s mas renta b 1 es e 1 e c to r_ a 1 mente , 

como las de servicios basicos salud educación, e], agua, 

la energía electricq etc. De este modo el . usuario - de los -

-servicios públicos- privatizados en manos ce los políticos 

dependerá siempr:e de tal o cual· grupo político. El partido 

político colombiano se convierte , 
. 

6') como afirma Camilo Torres J. 

en un instrumento de satisfacción de algunas necesidades de 

la �ayoria de los colombianos .Soh �uchos lcis colombianos 

que dependen di.recta o indirectamente del partido político, 

y este es una fuente importante· no solamente de subsistencia 

sino de expectativas �aciales pata �a subsi�tencia de muchos. 

Con la reforma �dministrativa de 1958, el Estado asumió direc-

tamente la mediación con el sector privado, función que an�es 

era · maneja do por los partidos a f érrándose estos· · entonces a 

las cuotas burocráticas y a vijilar las d�stribución del presu-

puesto; quedaron los partidos manejando la inverción pública 

a nivel regional profesionalizándose y especi·alizándose cada 

vez más e.n obtener de ·ellas buenos dividendos cada vez 

c o n.v i r t i en d o s e en a s o c i a c i o ne s p ar a d e 1 i n q u i r p o 1 í t i ca me n t e ; 

mientras un Estado tetnócrata define las políticas e �nversione 

de interés nacional o de largo pla�o. 

63. TORRES, Camilo. Op. Cit., p. 264



Uno de6ios fenómenos más palpable de ·este proceso, y que señala, Diaz 
Uribe •• �Y es que. la gente no. tiene acceso directo a las· oficinas y 
agencias de Estado, y · que para poder hacerla sea necesario apelar a un 

-

. 

intermediario comunmente conocido como capitán -lugarteniente 

o lide- ,que es quien tiene los contactos con los burócratas

claves que el grupo político maneja. Esta incontrolable red 

bu r o c r á t i ca , d e c i d e a s un t o s. d e v i d a o mu e r t e d e 1 o s in e r t e s 

electores potenciales negandole su capacidad de decisión 

y libre particip�ción y beneficios de aquello a q ue ,socialmen� 

te de manera inmancable , - tiene derecho. Son ellos una red 

de paTásitos en posicipnes directitas, la encarnación. viva 

de un f ra ud e gigantesco basado en la hi·p ocresia y e 1 en gaño 

que adormece al pueblo ,Y de otro lado está usurpando el poder 

de decisión del. Estado ·el cual se encuentra en· cierto modo 

secuestrado- El influyente c�pitán esta �l sevicio de. sus 

jefes de partido y apoyados en '=.llos puede ofrecer y manejar 

servicios, puestos, ·ayudas, palancas,defensas, mediaciones 

Esto .nos los expresaba un maestro· de Pioj ó: "para un cargo 

en el magisterio por contrato a 10 meses, tuve que buscar 

recomen.dacion�s pol� ticas , con cinco votos ••• un vecino mio 

vino a ·buscarnos para votar.,él era_ el capitán de la zona. 

Pero otros no -comen del cuento- de los capitanes, se �efleja 

en la denuncias realizada por los adjudicatarios- de vi�iendas, 

sobre las presiones de una �upuesta asociación pro-adjudicacio­

nes del Incredial "pidiendo t�es vot.os por. cada uno, ofreciendo 

su intermediación para obtener de inmediato la refinanciación 

64. DIAZ URIBE. Op. Cit., p.65

0.



de la vivienda o esta le s ria quitada 65 Es ta denuntia refleja

algo de dignidad, por que las necesidades básicas de las per so­

nas deben ser exigidas con esa a�t itud, no dejándose meno s cabar 

por nadie. 

Los trámites absurdos y engorrosos a que se ve sometida la 
comodidad cuando requiere un servicio público, la polifera­
ci6n d� obras inconclusas,al deéfilfarro y el mal manejo de 
los recur�os presupuestales, lri ausencia de planeaci6n so �· 
cial y econ6mica· que caracterizan a las a las agencias lo­
cales y regionales del Estado son el costo, el resultado de 
mante_nci6n de las máquinasias politicas, y por lo tanto,de 
la realizaci6n de sufragios. Ya no han de sorprendernos la 
ausencias de recursos y políticas �oherentes a largo plaso 
en la salud, la educación y la recreación pública y la ba� 
·ja cobertura· de estos servicios del Estado, puesto que su
escasez los -valoriza- electoralmente .Estamos frente a cri
terios de gesti6n que lejos de ser insuficiente son útiles
a los intereses que les subyacen ; .la ganancia y renta�ili
dad de las conversiones y .la manipulación electoral 66. ·

Esta plaga del bur6crá�ismo clientel it a  sumado a la dominación 

burguse se const ituyen en· l os dos pilares d� la alienación 

impuesta a las masas por los par t idos polít icos t radicionales. 

Como n o s d i j era un e s t u  d i ante u n i v e r s ita r i o " Y a s a b e s , un o 

. 
1 1 1 b 1 

· ' · 11 6 7tiene que a inear se para reso ver e pro ema economico. 

Hay que t ener mucho cuidado�porque de alineación a alienaci�n 

no hay mucha diferencia ,ideol ó gica y socio-políticamente 

hahlando .Ot ra cosa es  que ent re este caso , de la beca' y ot ro 

hay una diferencia en votos; y como el número �� voto s  deoende 

del servicio la - necesidad de él puede l l evar al  paroxismo 

y ent rar en estados:.idiot izados en que .la ment e  quede en blanco 

para intentar s iquiera o�ra salida con e l  esfuer zo propio 
65. LOS LECTORES ESCRIBEN.EL Heraldo. Marzo 7. p.2ª, c.3·
66. DIAZ URIBE. OP. Cit., p.65
67 ENTREVISTAS REALIZADAS. ·Barrariquilia�· Mayo.:..:Júnio 1986



Precisament·e la• acción, c olectiva en los  sectores populares 

se ve ob stac�lizadas por el fenómeno de los -ismos- politicos 

q u e a· l i n f 1 u en c i a r 1 a s o r g a n i z a c i o n e s c o mu na 1 e s p r o v o c a n u n 

sectarismo, u na tirantez que divide a l oi habitantes del sector. 

desmotivánd ol�s a participar e n  tales orga nizac ione s. En reali­

dad la gran mayoría de  las acciones comunales de Barranquilla 

están sujetas a la po litiquería, y si  real izan algun�s obras 

es mediante los políticos a quiene s  tienen· que colaborarles 

en elecciones por tal ayuda. Asi. vemos cómo movimientos neta 

mente populares que c omenzaron,independientemente de los gr upos 

politicos tradicionales, a manif�star sus aspiraciones politicas , tuvieron 

que adherirse a uno de es.os grupos para poder mantenerse a flote en la 

marea política de la ciudad así aconteció con los Movimiento civico 

de los barrios del sur que encabezaba Romero E. Pérez • , quien tuvo que 

aliarse· a Roberto· Gerlen Echeverria. Alianzas · que se significan para _lo 

sectores populares ,que nada tienen que ganar y si mucho que perder ,politi 

camente; como demostrar su capacidad de participación y autoges�ión 

su actitud de soliralidad entre los pr?blemas y la oportunidad de luchar 

abiertamente por sus derechos • Sobre todo se desvirtúa el carácter autóno­

mo de la organización comunitaria y se restringe su participación al ámbito 

de un candidato o grupo A pesar de ser michas las organizaciones comunales 

y del tiempo que llevan funcionando eri el país , estas se convierten en 

una ficha más del político . , sin que .estas busquen· la• forma de romper 

los lazos · que las · alegan de las que de hiera ser su principal función: 

resolver efectivamente. las necesidades del sector , ya que el Estado no · 

asume a cabalidad sus resposabilidades • Otro tanto puede decirse de las 



organizaciones campesinas; estas se encuentran aliadas a los partidos 

tradicionales; y se han devili tado progresivamente en la defensa de sus 

intereses como clase al entrar en juego político que no les permite oposi­

ción ya que liberal o conservador significan lo mismo • ahora se está 

a la expectativa de lo que los dirigentes políticos decidan, tanto as í 

que a una central obrera se le hace desaparecer del panorama -CSTC- para 

crear una supuesta Central Unitaria.manejada por el exministerio del Tr2.ba­

j o de Belis ario Betancur. La opinión de miembros de j unt as 

de acción cominal o comités cívico en relación· al· trabajo 

de los políticos se recoj e en ese .9% que �signan a los politico 

de los d atos de las entrevistas que aparecen en la tabla dicien 

que ellos han respondido a las necesidades del sector • · EL 

agua que se ·vende ·es carisima , las calles · las me dio ni velan 

y no mé.s la luz 
, los postes y transformadores significan 

. rauchos votos . 

En definitiva , el estado de abandono de los sectores populares 

el per m anente deterioro de los ing resos f amiliares, el desemple 

y la inestabilidad laboral ,obligan día, a día, a un creciente 

número de comp atriotas a adquirir compromisos elector ales 

a cambio de los . precarios servicios que· el Es tado. of rece. 

Es una mórbida y a guda enfermedad social la lienación de 

las m asas que es "el resultado de condiciones históricas 

específicas· que han sur gido por la actividad espontánea del 

hombre que en una etapa superior al des ar rollo económico 

y social, pu�den m odificarse por la acción colectiva y conscien 

te del hombre". 68

68. MANDEL,.NOVACK. Op. Cit�,.P• 9



liay que superar situaciones co□o esta que encontramos en el 

barrio Realengo y que tropieza uno en todos lados " •.. el día 

de elecciones nos vinieron a buscar en un bus y nos lle,,aron 

a la □es a de votación; ese día le b rindan todas las comodidade� 

a uno, después ellos no vuelven: aquí queda uno detrás del 

capitan del grupo a ver cuando es que nos v2n a reitalar la 

Al final todos dispersos, y las cosas quecan 

tal cual o peor; si cada uno supiera que hacer después Ge 

las elecciones que distinto sería antes todo es azul 

so, después se torna todo g ris, opaco. 

Alguien debe señalar las metas prioritarias, indicar hacia 
donde deben encaminarse todos los impulsos. Disgregar las 
voluntades ¿orno ha venido sucediendo ,es caer en el mismo 
error y malgastar las energías .Ese ha sido el defecto de 
los Barranquilleros y, en general de todos los atlanticen 
ses. Tapamos un hueco aqui y otro m�s allá, pero dejamos 
intactas las troneras. Debido a ese comportamiento se agra' 
varon todos los problemas sinhaber solucionado ninguno �O. 

lumino 

Hay que poner bajo control consci e�te a todos aquellas causas 

de alienación que hasta a h ora han mutilado a los sectores 

populares, frustrando sus más profundas aspiraciones e impedido 

su completo y libre desarrollo en cualquier dirección deseada . 

Porque una s ocieda que produce insatisfacciones inútiles produ­

cirá tam bién todo tipo de acciones antisociales para superar 

ese descontento • Veamos a continuación como  intentan s upe�arlo 

69. EDITORIAL. El Heraldo, (Barranquilla) Marzo, 7, 1986, p. 4ª, c 1.3
70. Ibid. p. 4 ª , c.l. 3



algunos, aprovechando la situaci6n misma y supuestamente escapando 
a tal alienaci6n. 

3.3. LA FlLTA CONCIENCIA DS CLESE COMO RESULTADO DE LA MANIPULA 
CIQI,: ELECTORAL 

Recordemos como en la medida en que míles de fa�ilias se encuen 

tran en precarias condiciones de existencia que distingLen 

su manera de vivir sus interES:.es y su culturas de otras 

en esta medida podemos referirnos a ellas como clese y consi-

�uientemente hablar de conciencia de clase • ••• "en el caso 

de que el consecuente pensamiento de sus propios interese 

que se le puede atribu ir no alcanse a la totalidad de la sacie-

d2.d entonces la clase correspondiente no puede tener . □ás 

que una condici6n dominada y no puede intervenir conservadora 

ni pro gresivamente en la lucha de la hist6ria 1171 
Esta clase

o sectores populares, estan predeterminados a la pasividad,

al vaivben ante las clases dominantes y la sde avanzadas ,Sus 

eventuales acciones presentan un car§cter elemental vacio, 

sin finalidad y hasta en el caso de una casual victoria 

estan condenados a la derrota final.El individuo de estoa 

sectores esta condenado al no-ser; se convierten en abstracci-

enes y no en hombres concretos 

de decisi6n y acción. 

71. LUKAS.Op. Cit. ,p. 198

individuales con capacidad 



De ese modo la . conciencia de clase no puede influir en los 

acontecimientos históricos, al no poder identificar con clarida 

los intereses de clase. Hay momencos en que la ideología domi­

nante encubre los interc�ses económicos y solo se distinguen 

· banderas de tal o cual . color. Pero de todos modos los hechos

pasan de manera r:efleja a la conciencia del hor.ib_re originado

un a 1 u ch a i d e o l ó. g i ca i n t e r n a . La s e p a r a c i ó n m á s n o t a b 1 e e s

la que se hace entre los intereses de la lucha económica y

la lucha política; ello tiene que Yer con la ·desconexión que

se hace entre los objetivos particulares y lo� finales . Esto

es notorio en el poco interés por lo .político por. parte de

las personas - , sin embargo· opinan por las elecciones· o actos

gobernativos, finalmente ·resuelven el prob·lema. afiliándose

casi a ciegas a un partido político. Pero esta contradicción

d�al§ctica entre los interese imediatos y la meta filtima ,hace

parte d�l proceso de trasformac�ón de su conciencia • El pano­

rama no es nada alentador pero es el fiel -retrato de lo que

hemos anotado sobre cómo en un principio el pueblo no parece

ver más.allá de sus na�ices; sólo mira su necesidad inmediata

y la oportunidad que se le presenta , es la lógica posición

natural o inicial de la conciencia social.

El elector en su inj enuidad cree que el negocio de su voto 

es un acto autónomo ,una desición consciente, una relación 

unilateral , en que existe sólo quien vende. Pero en verdad 



se convierte, como hemos dicho en un objeto del acaecer politic 

la realidad le quiebra esa ilusión de creerse sujeto de su 

p r o p i a v i d a ,· p o r q u e a 1 v e n d e r s u s d e r e c h o s c o m o m e r can c í a 

el objeI.o comprado es él mismo , al insertarse en un proceso 

en que se convierte en una ca;:itidad, un número :nás, un voto 

más Tal es la visión falsa que se crea el lector, que cree 

t r a b aj a r p_ a r a s i m i s m o , p a r a r es o 1 v e r s u s n e c e s i d a d ·e s , p e r o 

en realidad trabaja para el politice , para interés y propósito 

opuestos a los suyos. Entonces en la práctica parece que 

la gente condicionara el voto a una prebenda, pero es todo 

lo contrario, no hay prestación y acceso a los servicios del 

Estado si no hay votos; o sea, no se vota a condición de que •• , 

sino se tiene que votar obligadamente por ••• 

El pueblo actúa de la forma indicada debido a la vulgar concep­

ción que se crea de lo politico, lo cual va generando en ellos 

una conciencia falsa sobre la situación vivida. De acuerdo 

con esto se entiende el que muchos piensan que politicamente 

es mejor-malo conocido que bueno por conocer-; sobre todo 

si ese poli tic o malo, o mej ar, mediocre, les llena la -pansa:.... 

.el dia de las elecciones por lo cual debemos llamarles indi 

viduos con :-conciencia de estómago- o de -bolsillo- si es 

una preebenda económica lo que lo hace pensar asi. Otros eren 

estar por encima de todo esto, por encima de la manipulación, 

por encima del politico aprovechándose de ellos o de la situa­

ción de los sectores populasres para sacar provecho de todo 



ello; según ellos, el político no los ap·rovecha , si no que 

es a la inversa, que es -el bobo quien vive del vivo- En reali­

dad es otro caso de conciencia falsa. Esios -líderes- se convi-

erten ho y en - dúños - de los votos de grupos �mplios de perso­

nas con las cuales ha adquirido algún compromiso. Dichas perso­

nas coij sus correspondient�s votos, están ligados a este persa-

naje y no al grupo político o su jefe; por lo que el -lider­

puede ofrecer su -voto- al mejor postor,presentándose el fenóme 

;-io conocido como el -pasteleo- que es una venta que se he.ce 

de la votación a otro grupo, dejando a un lado aquel con _el 

q u e s u p u e s t amen t e e s t. a b a v in cu 1 a d o • A v e c e s 1 o s m i s m o s p o 1 í - · 

ticos denuncian este fenómeno . cuando se les convierte en ·una 

cuchillada· por la espalda. Varela 
. 

7? 
Consuegra. - •• habla de 

que personas especializadas se- dedican a reclutar el lumpen 

de la población en forma masiva y comprarle sus votos, para 

luego negociar con los políticos ·compradores de vot·os. Jorge 

Gerlein io sufrió en carne propia en el barrio la Chinita 

cuando en las elecciones parlamentaria de 1.986 el capitán 

que le había recogido los· votos a partir del manejo hecho 

en una escuela, el día de las elecciones,. vendió .el caudal 

a uh mejor postor; quedándose Gerlein con un palmo de narices 

Y otros rasguños más a él y a su esposa. El mecanismo utilizado 

por· algunos empleados que se -cuadran- para la época z-0nificando 

72. CERVANTES y MAC CAUSLAND Política hoy.El Heraldo(Barranquilla)
Marzo 6, de 1.986 p.9a,c.3.



muchos familiares y amigos sin comprometer estos votos con 

nin6ún jefe político. Días antes de las elecciones se presentan 

ante los jefes para ofrecerle su valí-osa mercancía, pidiendo 

cien o cientoventemil por los veinte o venticinco votos zoni­

ficados. Pensamos cómo estar§ la conciencia de estos individuos 

Ahora bien � e u a n d o e 1 compro mi so es fa mi 1 i ar , a cambio d e 

un favor concedido a uno de sus miembro·,1a votación significa 

un paz y salvo con el- político; se pUede entonces contraer 

nuevos compromisos electorales con cualquier otro . grupo, de 

a c u e r d o a 1 t i p o d e n e c es i d ad q u e s e p r e s ente · o d e a cu e r d o 

a loscambios políticos en las instituciones de servici.o al 

EStado. A.sí escuchamos: para los lotes fueron lós de ••.• el 

asunto del alumbrado y trans-forrnadores no los puso ••••• • Este 

aparen te con tr old e 1 a situación por parte de 1 o s. elec tares 

es en verdad una expresión d la falsa consiencia de clase 

de estos sectores. 

Igual cosa, en cuanto ala conciencia, acontece a los trabajado� 

res que ocupan mandos medios y de oficina en especial a . la 

burocr§cia del Estado; quienes a la par que tratan de mantener­

se en el cargo, viven a. la expectativa de la posibilidad de 

un ascenso individual que le permita integrarse a la clase 

dominante.Propiciando de este modo la creación de una tonsien-



cia de clase. De· este modo,el11 hombre mismo de la burocracia 

se cosifica al convertire él mismo en mercansia q_ue oscilan 

arribista y sumisamente entre un precio y otro una clase 

y otra-. Es precisamente esto lo que ocurie también la peq_uefia 

burguesía, sobre todo en las capas intelectuales,que lucha 

indistinta y alternativamente, sin conciencia por, a�bas tenden-. 

cia de la lucha de. clase; convirtiéndose, de este modo, su 

finalidndes en forma -_ideólogic2- yacía aislada de la acción 

social. La burguesía misma tiene un sino trágico sobre su 

conciencia, la cual se ha fraguado sobre premisas como la 

libertad y el respeto a la individualidad; y pa radójicamente 

trata de suprimir toda individualidad al atenter sobre las 

condiciones económicas de los sectores populares. 

Toda esta descomposición de lo político conlleva el desgarrami­

ento de la conciencia del individuo, la descompocición del 

elector. La mecánica política, sus procedimi�ntos ilícitos 

convierte a los individuos en piezas aisladas que quedan depen­

diendo de las intenciones de quien maneja la maquinaria. La 

relación electoral es hoy una función humana mercantizada, 

lo que le da un carácter deshumanizado y deshumanizador, que 

hace que la e onc iencia social una -cosa- malea b 1 e • Relación 

que p ar e e e r et rata r s e en 1 a s i g u i en te adapta.e i ó n de 1 a e o no e i da 

máxima de -Dad al César lo que es del· César ••• -;-Dad al polític� 



lo que pertenece, el voto, y ·dejad al pueblo con un· palmo 

de narices-. Tal es el manejo que· se hace con la conciencia 

p o p u 1 a r q u_ e e n u n Mu n i c i p i o c o m o e 1 j u a n d e A c o s t a á P2-r e c e 

7000 zonificados cuando el real potencial electoral de dicha 

pobla�ión es de 3000 ciudadanos.Quienes de esta forr.ia votan 

sin saber, no tanto por quién , sino por qué, están falseando 

su conciencia y atentan contra 1 os verdaderos h a·b ita n tes de 

12. región, al influir en decisiones políticas que nada le

atafien. Así se traía personal indígena de la Guajira al departa 

mento del Atlantico,transpotado -en camiones como ganado acampfin 

dolos en el día previo a los comicios cerca a los sitios en 

que engrosarían la votación a favor de un senador -Roberto 

6erlen-. Este negocio lo manejaba su suplente Esto nos con-

rirma que la política es algo frío, automatizado, deshumanizan­

te, en que la conciencia de clase es rlilapidada y desviada. 

Aiin por clara que llegue a ser la t'elaci6n entre la conciencia 

de clase y la sitúación de clase para los sectores -populares 

ha y sin embargo grand es o b stác u 1 os opuesto a 1 a real i zaci6n 

de la conciencia en la realidad Hay que considerar ante 

todo la falta de unidad corno clase y de hecho la no homogenei­

dad en la conciencia para que est� se constituya en conciencia 

de clase • Decisiones provocadas por el moustruo de la presión 

política ,que genera la enfermedad social del individualismo 

y la insolidaridad al manejar a su antojo al �lector -pintándo-



73 le pajaritos en el aire-. Tal como anota Camilo Torres respee

to de los campeisnos, los cuales no han tenido conciencia de cla 

se debido al pronuncido individualismo y al aielamineto cultu-

ral que le impide interacciones cult�rales ncesarias para 

un cambio social, lo mismo que la falta de movilidad ascendente 

que ha creado un fatalismo respecto de la solución de algunas 

pocas necesidades sobre las cuales existe conciencia; además 

ue que los conflictos con los extragrupos campesinos, han 

impedido la creación de una solidaridad rural y, el sector 

y el sectariamo político ha agudizado _ la desunión. -estmos, 

en efecto, ante una sociedad mercantilizada que produce una 

terrible sensación de soledad; una sociedad_ que se. basa en 

el principio de que cada hombre es para si mismn; el individua-

1 . �ismo llevado al extremo, agudizado por lo político pera 

tarlo electoralmente. 

Reflejo de lo dicho lo observamos en los 114 entrevistados 

de -los sectores populares en relación 

a las organizaciones del barrio. 

TABLA N 12 7 

su pertenencia o nó 

PERTENENCIA A ORGANIZACIONES DEL BARRIO 

PER 'fEirn;, CIA 

- SI

NO

/e 

46 

54 

EN efecto, un poco más de la mitad dice no pertenecer a organi-

73. TORRES, Op.Cit.,p.266



zaciones populares, lo que indicaría cierta falta de conciencia 

de clase, pero· es más, ni 1 es interesa s 2. be r de e 11 as, porque 

los que a ella pertenecen se hallan. en constantes disput2s 

políticas por deÍinir con cual grupo político ha de trabajr 

la Junta de Acci6n Comunal o comit§ civico. sus m�embros viven 

en una mutua hostilidad, contraria a la solidaridad eler:-,ento 

indispensable para una verdadera .conciencia de clase. Asi 

es como la base re·al de la Alienación se encuentra en estas 

insulsas contradicciones y antagonismos creados en el interior 

de los sectores populares. 

Lo peor de todo es que el pueblo es autor y espectador de 

su propio drama, llegando hasta darse cuenta de su falta de 

conciencia de clase; lo cual no significa una ceptación de 

la estructura social, pero tampoco el rebasamiento de ella; 

significa simplemente un descontento y una simple voluntad 

para alterarla. Esto sucede po!:que el hombre · popular no llega 

a ser canse ien te de su ser soc·ial, p_ero si r et.ano ce cuando 

es utilizado; sin embargo, mientras siga siendo incapaz de 

levantase por encima de esa condici6n de objeto de que habla 

Luckas, y desde el punto de vista social ·objetivo, no hay 

nada más importante que la acción de cambio consciente. Sólo 

entonces se alza la conciencia popular a autoconciencia. de 

la sociedad en el desarrollo histórico. Sólo asi el hombre del 



pueblo es un verdade� sujeto encadenado a muchas trabas todevia 

pero encaminado a la verdadera liberaci5n. 

Y para terminar este punto que hemos ilustredo te6ricamente con 

los aportE:s de la teoría marxista de Luckas, 1'íandel y Novack, 

anot2.mos una cit.2. que introduce este último en su tr2bejo: 

[l humanismo socialista declara: que se liberen losho□bres de

la escl�vitud ne las cosas, de la búsqueda de lucro y le su�i-

sión 2.la necesidad econ5micxa, que se libere el hombre cor:10 

ser creador y él crear§. ! no s5lo nuevos valores, sino cosas 

en diversidad y abundancia 1174 

THOHPSON, E.P. citado por MANDEL y NOVACK. OP.CIT. p. 42. 



CONCLUSIONES. 

Puede afirmarse que en Colombia y pese a que constitucionalmen­

te está garantizada una libertad de conciencia, ello puede 

ser cierto pa�-a las manifestaciones de tipo religioso, m2.s 

no para les manifestaciones y decisiones de tipo político. 

Las ideas y actitudes políticas han sido las mismes, sólo 

que con.la modernización de las comunicaciones y con la moderna 

utilización de la tecnología en la propaganda y en la manipula­

ción se han perfeccionado los mecanismos de subyugación • 

Los partidos políticos colombianos, son agrupamientos de perso­

nas generalmente de una misma clase social, que utilizan nom­

bres y tradiciones, más como mecanismos de agrupamiento que 

como compromiso ideológico. 

Los colombianos estamos lejos lejos de estar represntados 

por el querer de la mayoría ciudadana, por cuanto en las elec­

ciones no ha votado lña inmensa mayría, y lo que es peor, 

los que han votado han sido, en su gran numero ac•ondicionados 

para hacerlo. 

La verdader a liberted está por construir. 




